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PARTE EXTRANJERA
La última Alocución 'tecordando y confir­

mando las condenaciones fulnainadas por la 
Santa Sede contra todas las sectas, y 'muy es­
pecialmente contra la fraticmasoncria, criadero 
de todas las demás, ha sobrescitado el odio in ­
fernal que, merced á la lupóccua connivencia 
de lo8 Gobiernos, impunemente se manifiesta 
por medio de la prensa periodística eu todas 
las naciones regidas por el progreso, el libera­
lismo y la civilización moderna; pero como era 
de esperar, en la Bélgica del Rey Leopoldo y 
d  ministerio Roggier, aquella sobrescitacion se 
ha revestido de carácter más oficial que en 
ningún otro país.

Varias han sido las manilcslaciones con que 
el mundo oficial belga ha demostrado el miedo 
y la rpbia que le ha producido la última con- 
denacityi de Fio IX  ̂ pero entre aquellas ha sido 
sin duda una de las más sole?mes la que se 
veri^oó en  Bniselas el dia 9, al inaugurar el año 
académico de la Universidad libre, fundada por 
el ya difunto Pedro Teodoro Verhaegen, cuya 
estátua también fué en dicho dia exhibida al 
público en honor de tanta fiesta.

Tres fueron las peroratas con que esta fiesta 
fqé solemnizada, y naturalmente las tres fue­
ron, otras tantas acometidas terroríficas contra 
el poder teocrático, acompañadas de rechi­
nos de dientes contra el Episcopado; «contra 
»esos Obispos (habla uno de los tres oradores) 
»cuyo Jefe supremo, por vía de complemento á 
>la Encíclica en que condenó nuestras libertades, 
ha vertido el ultraje y la calumnia, ha lanzado 
•anatemas y ba invocado el rigor do las penas 
•temporales contra aquellos que, usando un 
•derecho incontestable, ponen por única guia 
•de su conciencia á la razón, adoptan c*mo 
•norm a la tolerancia, y por divisa, el precep* 
>to sublime de Jesucristo: amaos y socorreos 
»unos á otros.

No ha sido seguramente con el fin de ofrecer 
una novedad, por lo que nos hemos toma la la 
pena de trasladar el anterior pasaje del discur­
so que pronunció en Bruselas el dia 9 el 
V.*. H.*. Vervoot; pues que para prueba ó cas­
tigo dé la  España de nuestros tiempos, cpn el 
estilo de este padrote do la francmasonería bel­
ga , está familiarizado el púbhco español que 
leeciertos periódicos. Nuestro objetoha sidoen- 
señar la muestra y descubrir la fábrica de don­
de procede, para que se vaya conociendo cada 
vez más la calidad del género.

Respecto á los sentimientos fraternales que 
eu esta ocasión ha expresado el V.*. H.‘ . Ver- 
Tciót, solo se nos ocurre recordar que de ellos 
participaron en Francia á últimos del pasado 
siglo muchos nobles y plebeyos, y varios Sacer­
dotes, los cuales contribuyeron á la  exposición y 
planteamiento de aquellos sábios principios de 
ochenta y nueve, sin que la fraternidad y el 
amor con que todos trabajaron en esta obra, 
impidiese que luego muy fraternalmente se 
degollaran los unos á los otros al son de la 
caramañola. Hoy corre otro siglo, pero lo mis­
mo en lo? siglos pasados que en los venideros, 
iguales causas producen iguales efectos. Con­

súltese sino á los francmasones nobles y ricos, 
irlandeses é ingleses, hoy que conocen la ta r-  
quinada que querían jugadles sus hermanos 
menores los carbonario» teníanos, y á su dictá- 
men nos atendremos.

En la Francia napoleónica el mal humor sus­
citado con la última Alocución, ha descargado 
sobre la prensa, aun cuando con las excepciones 
que señala un párrafo de una carta parisiense 
que hoy publica la Reforma, y el cual dice así:

«En el interipr, no obstante, el Gobierno no parece 
conciliador: llueve, más bien graniza, comuaic.ados 
oficiales sobre toda la prensa, entremezclados con ra ­
yos de amonestaciones por una y otra parte. Notad sin 
embargo, que se hiere á la Gaceta de Francia, j  no 
á los periódicos démoeráticos: es que se quiere inti­
midar al partido'clerieal, y qus se  quiere erto, porque 
sin duda va á dársele el golpe supremo con el aban­
dono del Papa.»

Aquel corresponsal florentino de E l Contem­
poráneo que escribía acerca de las causas que 
han inspirado la últim a Alocución, las indignas 
patrañas que sacanaos á la vergüenza en nues­
tro número de anteayer, se ha propuesto sin 
duda dem ostrar que es un civilizador de p ro ­
vecho. Hoy publica ei órgano ministerial otra 
carta de aquel sugoto, encabezada del siguiente 
modo:

«El general Lamoricíere ha sido muy seutido en la 
córte pontificia, y parece que Pío !X quiere tr ibu tar  
á su memoria una sueva maestra de gratitud. Para 
canonizar alguno, se necesitan m ilagros, que son 
examiuado.s, discutidos por el tribunal de los ritos; 
luego no hay que pensar en canonizar al vencedor 
de Abd-el-Kader. Pero á pesar de esto, ei Soberano 
Pontífice se propone tributar un nuevo y mayor ho­
menaje al antiguo general en jefe de su ejército. Pa­
rece que celebrará eu la capilla Sixtina uoa capilla 
cardenalicia en su honor, lo cual no se ha hecho desde 
que se hizj por Marco Antcnio Colonna, el vencedor 
de Lepante, con D. Juan de Austria.»

¿Qué les parece á nuestros católicos lectores 
de esta insinuación, cuyo ol^eto es convertir 
las canonizaciones que decreta Naiestra Santa 
Madre la Iglesia en una gracia temporal de la 
especie de un título nobiliario ó un ascenso en 
la carrera oficial ?

Nuestros católicos lectores contestarán: per­
donadlos, Señor, que no saben lo que se dicen.

Pero, ¿y del Gobierno que tiene por órgano 
á periódico que inserta estas correspondencias 
florentinas, qué dirá todo Corazón católico y 
honrado?

Por raraí maravilla, un periódico revolucio­
nario de Italia, el Conde Cavour, nos ofrece 
en su número del 9 del corriente una fórmula 
que expresa la idea que nOs sugiere la cóntem- 
plácion de estos síntomas de la civilización mo­
derna. Un ignoto tremendo che gia avanza, dice 
el Conde Cavour, y nosotros repetimos: un 
porvenir desconocido y tremendo que ya se 
acerca.

Ya que hemos tomado en las manos periódi­
cos del gran reino no hemos de dejarlos sin 
trasladar la siguiente noticia de la Italia del 
dia 9:

«Nos creemos autorizados para asegurar que de 
París han llegado al rainisterio (el del gran  reino), 
órdenes terminantes acerca del sistema que deberá 
seguir eu las contingencias de la actual política eu­
ropea.»

ün viajero que acaba de llegar de Grecia ha 
remitido á L'Union  una triste pintura de la si­
tuación de aquel pais. Ha sido testigo del últi­
mo movimianto-que ha tenido fugaren los últi­
mos dias de Setiembre en Atenas, en donde se 
han dado á un mismo tiempo los gritos de ¡Viva 
la república! ¡Viva OthonI Estas manifestacio­
nes prueban que el actual Gobierno tiene ene­
migos que son partidarios de la dinastía ante­
rior y enemigos qtíe son aíiti-monárí^uicos. Des 
pues de tomarse Inglaterra tanto trabajo para 
encontrar un Rey t)ue reemplazase á la ¿íinastia 
bávara, parece que no estuvo muy feliz eligien­
do un Príncipe dinamarqués.

El Rey Jorge no sólo tiene ia 'inexperiencia 
de la juventud, sino que carece dé las dotes su­
periores que son necesarias para dominar todos 
los escollos en que fracasó el Rey Othon des­
pués de treinta años de reinado. El mal estado 
de la Hacienda ha venido á uhirse en Greda á 
todas las complicaciones políticas. Los impues­
tos no 9é i*tecííudan ^  el tesoro público está 
exhausto. El Rey ha renunciado á percibir 
una parte de su lista d v i l , pero no hace con 
esto ningún sacrificio voluntario toda vez que 
corre peligro de no percibir un céntimo.

Los representantes extranjeros, en Atenas, 
creen muy comprometido el Trono erigido por 
Inglaterra. Las Potencias protectoras de Gre­
cia no tardarán quizá mucho en verse obliga­
das á buscar otro Rey, saponieado que la Re­
pública y 1  ̂nnarqpía no se hagan provisional­
mente dueñas dei campo.

TELEGRAMAS.
Roma, I I .

Los gendarmes pontificios encontraron junto á Sa- 
negola una partida de bandoleros, en cuyo poder ha­
bia un prisionero por cuyo rescate pedian 12,000 ̂ es­
cudos, y al cual libraron los geildirmeá.'

Beblin, I I .
La iSaceía del N orte dice que Mr. de Bismark ha 

tenido en Biarritz u ra  acógiJá müy cordial por p irte 
de Nipo.eon 111; que conferenció con este acerca de 
bs cuestiones m ás capitales de política ínterDacíonal 
palpitante, y que dedujo de la citada conferencia que 
la iMestioa de los D JCadOJ po'.lrá tener una solución 
qn armonía con la nacioaalidad alemana y acorde cota 
lOs intereses de Prusia, sin que promueva uba com-^ 
jilícacion europea, y que no es dudoso que el Erape- 
lador de Francia ha resuelto seguir en la citada 
(juestion una política sensata , honrosa y desintere- 
sáda.,

París, 13.
En el Banco de Francia, el numerario ba disminui­

do 33 millones de francos.
Los valores encartara han aumentado 30 millones, 

y 10.500,000 francos los billetes.

F lorencia, 12 .
Un despacho de Roma dice que el Gobierno francés 

Ib  dado aviso al ministro de la Guerra pontificio de 
que el ejército de ocupación estaria reconcentrado 
para Eneró próximo en Roma, Civita-Vecchia y Vi- 
terbo.

P arís, 13.
SS. MM. FF. han llegado á Saint-Cloud.
Los Reyes de Portugal habitan el Palacio de las 

■rtitierías.
Mr. de Merode éxperimenu alguna mejora en su 

e.stado de salud. Empieza á salir de casa.
El Príncipe Couza se encuentra también mejor.

Florencia , 12.
La Opinione desmiente el rumor de que se piense 

eu contratar UD empréstito para 1866.
Ló n d r es , 12.

En el Banco de Inglaterra ha disminuid» la resbrva 
de billetes 67,000 libras esterlinas; 447,000 el nume­
rario, y los valores en cartera 83,000.

P a r ís , 13.
Eu la Bo'lsa de hoy quedaban: el 3 por tOO interior 

español, á 00 OjO; el exterioV, á 00; ía diferida, á 
39 0|0; lá ámortizable, á 00 f |0 ; el 3 por 100 francés, 
á 67-85, y el 4 1|2 á 96-50.

Lóndres, 13.
Los eonsolidadot ingleses quedaban jde 89 I¡4 
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EL P E N S A M I^ O  ESPAÑOL
MADRID 14 DB OCTUBRE DE 1865.

Vamos á cumplir la palabra que de coutes 
tar á ciertos periódicos sobre las causas m ora­
les del aizoie qué estamos sufriendo, dimos 
ayer.

Verdaderamente que los tales, periódjcws, y 
slúgulatmeii^e ta s  Noticia^, de quien os el desr 
dfchád^ pátraío qiie copiábámos, po¡ merecinn 
contestación. Al leer esos y semejantes dispa­
rates, toda persona de juicio se encojo de, hom­
bros, y dice:—No tienen ellos la cplpa.—La 
culpa está en la sociedad que consiente que es­
criban para el público gentes que debieran es­
tar en las escuelas de instrucción primaria, 
aprendiendo los elementos de doctrina cris­
tiana.

Esos periódicos se escandalizan de que nos­
otros hayamos dicho que las blaslemias por 
una parte y por otra el gran crimen do ingrati­
tud que las nacioues han cometido contra Pió IX, 
puedeh ser la causa moral de la enfermedad 
reinante y el secretó del nuevo y desusado pá­
nico qub produce. Los artículos que para pro­
barlo hemos escrito, son calificados de patibu­
larios, porque tienen la  misma estructura y el 
mismo lenguaje qae se empleaba al principio de 
este siglo en esas oraciones terroríficas que se co- 
nocían con el nombre de craciones del pecado 
mortal. Sospechamos que el autor do esas fra­
ses ho conoce más que de nopobre esas oracio­
nes terroríficas conocidas con eso nombre. Sea 
de esto lo que quiera, en nombre de varios sus- 
critores se pide al Gobierno que durante las ac­
tuales y tristes circunstancias por que atravesa­
mos, no se nos permita escribir esos artículos 
mlibularios; es decir, clamar contra las blas­
femias y probar que las blasfemias atraen las 
calamidades públicas, acusar á la sociedad de 
ingrata con Su Santidad é indicar que la con­
ciencia pública conoce su culpa y siente que el 
castigo que Dios le envia, es justó y mere­
cido.

Con suprimir, en efe 3to, estos artículos qué 
no tienen otro objeto que evitar en cuanto es-“ 
té de nuestra parte que el sacrosanto nombre de 
Jios sea ultrajado y el Vicario de Jesucristo en 
la tierra groseramente escarnecido, y con perr'- 
mitir que sigan las blasfemias y los insultos al 
Sumo Pontífice se acabaroii las actuales y  tr is ­
tes circunstancias y ha desaparecido la epide­
mia que nos aflige.

Pero no; si esos periódicos han de ser conse­
cuentes, no deben contentarse con pedir en 
nombre de la libertad de imprenta que se su­
prima E l P ensam iento  E spañol  como medida 
higiénica; deben reclamar también que se su­
prima el púlpito y el confesionario, al ménos 
durante las actuales y tristes circunstancias que 
atravesamos; porque no hay duda que en el 
confesionario y el púlpito se clamará eontra las 
blasfemias, y se dirá que son la causa moral 
de la calamidad que sobre nosotros pesa, y se 
afeará, todo acto dirigido contra el Vicario de 
Jesucristo.

Y no esto solo: durante las actuales y tristes 
circunstancias que atravesamos, deben esos pe­
riódicos pedir que se suprima el Antiguo Tes­
tamento, porque en él se manda que mueran 
apedreados los blasfemos, y el Nuevo, porque 
en él se fulmina contra los que tocaren á un 
sólo tabello de la cabeza de los ungidos del Se­
ñor. Todo esto, como so vé, es patibulatño. En  
las actuales y tristes circunstancias que atrave­
samos, no hay como gastar el dinero que nece­
sitan los hospitales en fuegos de artificio, en 
músicas y charangas que toquen polkas ale­
gres y piadosos himnos á Garibaldi. Es pro­
bado.

Si el periódico noticiero que tenemos ó la 
vista no sa'iese de su esf ra ; si no se metiese, 
tom o vulgarmente suele decirse , ea camisa de 
once varas , no nos habría puesto en )a necesi­
dad de recordarle cosas que de puro sabidas 
debe tener olvidadas todo escritor público. Mas 
yá que asi no es , le diremos brevemente : pri­
m ero, qúe el mal físico, á cuyo género perte- 
hecen las calamidades públicas, ha entrado en 
leí mundo por el pecado. Esto e s , para que nos 
fentiendan Las Noticias; que el hombre no pa­
decería enfermedades, ni dolores, ni siquiera la 
jnuertesi no hubiese pecado Adán: segundo, qua 
hay sobre la tierra uu órden universal y visible 
)ara el castigo temporal de los crímenes, y que 
os petados universales sou castigados, aun en 

ésté .muüdo cóú castigos universales. El dilu- 
ifio fué universal, porgue según expresión de 
ja Sagrada Escritura, tolla carne habia corrom­
pido su camino. Tercero, que la blasfemia es el 
pecado más horrendo que el hombre puede co­
meter, y cuarto  ̂ que así como el honrar á los 
padres lleva consigo cierta feiicidad temporal; 
según la divina promesa, el deshonrarlos, lleva 
también consigo penas tem porales; y por con­
siguiente, que siendo Pió IX nuestro padre san- 
Usimo, la nación que lo deshonre y el hijo que 
Ib sea ing ra to , tienen que sufrir castigos tem­
porales.

Pero la ligereza de Las Noticias va más lé- 
¡Os, y de estas premisas pretende que se deduz­
ca la estúpida consecuencia de que en los es- 
cblapios, en las monjas de Calatrava, en las de 
Sbnta Teresa, en las de Góngora y en el cole­
p o  de Santa Isabel, es donde más se blasfema 
y.donde más se ódia ai Sumo Pontífice, porque 
eg  esos establecimientos es donde más se ha 
cebado la epidemia.

Siei autor de esas lineas hubiese hojeado si­
quiera la admirable y conocida obra del conde 
de Maísifé, intitulada Veladas de San Peters- 
burgo ó diálogos sobre el gobierno temporal de
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parans juventutis auctor felicitatis publica 

ad pietatem excitandam 
sd óptima quaque studía provehenda 

in tampfosancti Ignatii patris 
alumnos lycei Gregoriani 

de salutari Jesu-Clinstimensa 
lubens sua raanu pavit 

in pqrticu pro adventu principis indulgentissimi 
imaginibus virorum illustrium enitenti 

doctores decuriales obsequii significationem 
alumnos ingenii voluotatísque sua  fructus 

reverentius exhibentes 
paterna adloquü suavilate excepit.
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CAPITULO IX.

VISITA DB SU SANTIDAD i. LA lOLBSIA DB SAN 
lONACIO.

No hablan transcurrido veinte y cinco dias desde 
que se tuvo noticia de que Su Santidad debia ir por 
la octava de San Luís á celebrar en el altar de su 
santo, que todas las pinturas y ornamentación que 
acabamos de describir, las inscripciones, diserta­
ciones, poesías, música, etc. estaba ya dispuesto y 
preparado en expectación de tan grande acoutecí- 
mieuto. El dia anterior, el Cardenal Tosti envió 
muy cortesmeute al colegio las admirables tapice­
rías que se fabricarou eu el hospicio de San Miguel, 
para adornar las gradas deJ trono levantado al ex­
tremo de la galería que está á mano derecha do la 

"puerta del colegio, y presentaban un alfombrado 
regio y raagaífico.

A la mañana siguiente llegó al colegio la guardia 
suiza, j  todos los alumnos^ que desde muy tempra­
no estaban reunidos en I?» escuelas, entraron en la
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con sus nuevos y bruñidos yelm os, de cuya cimera 
pendía el espeso penacho de crines de caballo, á se­
mejanza de los antiguos dragones romanos.

Concluida la preparación, levantóse, subió ai al­
tar, lomó agua en las mano», y monseñor Romilli, 
Arzobispo de Milán, que aquel dia habia veuidó á 
á tributarle homenaje, le vistió las sagradas insig­
nias, y permaneció á su lado como asistente duran­
te la Misa. Después de la comonion volvióse Su 
Beatitud ai pueblo; y dicho el Ecee A gnus Dei, 
descendió á dar el Pan eucarístico á los escolares. 
Entre aquella innuraerabie multitud de jóvenes el 
Papa se ofreció á dar la comunión á trescientos, los 
cuales tuvieron que sacarse por suertes, puesto que 
todos estaban ansiosos de gozar de tal dicha. Pero 
los alumnos de vario» colegios que frecueotan las 
escuelas del colegio rumano fueron privilegiados, y 
se acercaron los primeros á la sagrada mesa. Habia 
en el altar otro dos copones consagrados por el 
Papa; uno de estos lomó el Arzobispo da Urbino 
monseñor Angeloni, y el otro el Obispo de Anagni 
monseñor Truclii, y ámbos dieron la comunión al 
lado del Pontifica á lo largo de los bancos prepara­
dos para los demás estudiantes.

Miéntras esto sucedía ea la Iglesia, en la botica 
del colegio todo estaba de fiesta. Compónese dicho 
establecimiento de tres grandes salas, y todas se 
hallaban adornadas con macizas alhacenas, llenas 
de preciosas esculturas, asi entre las colum- 
nita» como en la base y «n la cornisa. En los es-

estola de brocado, cuajada de joyas y de pedrería, 
que recreaba la vista con sus bellas luces y refle­
jos. Las crucecitas de la estola estaban llenas 
igualmente de piedras preciosas y de perlas. En los 
dos manípulos debajo de las perlas de las cruces, 
babia un camafeo con las insignias pontificias ea 
bajo relieve. La estola estaba atada con una cinta 
de seda con hermosas borlas también de seda mez­
clada con ore. Debajo del cuadro leíase la inscrip­
ción siguiente:

GREGORIUS XIII PONT. MAX.
CONDIDIT ANN MDLXXXII.

Retrato de León XII, p in t u r a  d e  S o z z i.
Al lado izquierdo figuraba el retrato del Pontífi­

ce León XII sentado; era su figura llena, y bellas 
sus facciones y actitud. Llevaba solideo y .«otana 
blanca, que dibujaba majestuosos pliegues y hacia 
un hermoso contraste con la muceta de color de 
amaranto, forrada de armiño. Pendíale la estola, 
que era de un rico tejido tornasolado y formaba 
metálicos cambiantes. Apoyaba e! Pontificóla mano 
gravemente en la mesa, sosteniendo el breve de 
restitución del colegio á la Compañía de Jesús- el 
sillón estaba Cabiort) da terciopelo encarnado con 
galones de oro, y lo superaba el escude de armas de 
la casa de Gengá con el águila correspondiente. 
Leíase débajo de este cuadró:

LEO XH PONT. MAX.
RESTITUI! AN. MDGCCXXIV.
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la Prov’dencia, no hubiera mourrido en seme­
jantes ¿ y ^ s .  Ncí^fiifos no tenemos tiempo ni 
humor hacerle!un esÚ’acto déíidicha, p re ­
ciosa o lfa T  porque en este instante acabamos 
de recib || La democracia jíon un horrible ar- 
ticido d |^ u e  (ipbq^raos liacernos cargo. Los disi 
M !jkesjBÍ|,asW oíicí'as’se contestaa pojsiíproA

s^ tím b a y  nífigtui'fusto- tt^re  hs* •
d id ioel Espíritu Santo: nadie, por cousiguian- 
le„, p^iece inocente en este mundo. Pero aún 
prescindiendo de esta consideración capital, 
¿00 adivinan Las Noticias un de misterio de 

]j,,bondad de parte de Dipa en ia 
m(iei'.¿ativiiiesaB personas bienaventuradas, -y 
otro misterio de abnegación, de sacrifício, de 

m a r id a ^ ie ró ¡^ jF .r  parte de esas venerandas,

-»«9b?ilf>tiuti'0(iúhdo Dios castiga,' ni áSáá’̂ cúan- 
nb) iri'BHpiída de'Su'jÜstfcíá brilla más 'ré’áplan- 
-éecienW.'lnot'se Olvida de su infinita mtséftbdF- 
d ítír Hiero Díós 4 lóS buenós y los prémiá , llé^ 
■vftiKtoselds á' mojOr Vida; y hiei'e Dlós á vé- 
eeo'Á'loiibuenOs antes que á los ni'á^os; á loé 
tfíte«tiftiiiy Id'bebdlcén, 'abtfes qrie! á“ lók"blas- 
fomos;'* los fieles htjtis dé la Iglesia,"^Átes que 
ái-loB sacrilegos detentadores de la Santa Sede, 
(wwqoei 'kis malos vean el amago, y con el sa- 
tudabio temor de la muerte vuelvan en si, se 
«iiTÍja«¡' fíoden siis pecados y se arrepientan.

Esto por parle de Dios. Considerada la cues- 
tioúvlésdé e! punto de vista de esas santas m u­
jeres y venerables Sacerdotes, aunque en últi­
mo termino todo se refiere á Dios, porque todo 
lo bueno nace de su divina gracia, ¿no presu­
men Las Noticias que á la primera nueva del 
azote (le Dios en la capital de la monarquía, 
esas piadosísimas almas habrán acudido al 
aátar, y allí, en la sagrada mesa, en presencia 
de Jesús Sacramentado, se habrán ofrecido en 
expiación por los pecados del pueblo en que 
viven? ¿No presumen, no sospechan que Dios 
habrá aceptado su heróico sacrificio, y que tal 
vez la mejoría que experimentamos se deba á 
esos virtuosos Sacerdotes, á esas sencillas mu­
jeres, á esas santas religiosas que han muerto 
por los pecados, por las blasfemias, por la in­
gratitud de su pueblo?

¡Oisd chado el hombre que no sienta esta» 
verdades; que no conozca el misterioso lazo de 
lá comunión de los Santos; que se burle de es­
ta: consoladora doctrina, única que enjuga las 
lágrimas del que llora, que infunda verdadero 
valor, que calma los vientos del infortunio y 
serena las tempestadas del alma!

Dicho esto, vamos á La Democracia que ha 
venido á interrumpirnos en esta contienda con 
Las Noticias.

Las Noticias tienen un terrible auxiliar en el 
periódico democrático. Sin embargo, no hace­
mos al diario noticiero la trem enda injuria de 
suponer que se honre con el funesto auxiliar 
que le ba venido. No; Las Noticias proceden 
poV ligereza , por ignorancia: estamos seguros 
que al ver sos argumentos reproducidos por 
La Democracia, los mirarán con espanto y se 
estremecerán ante su propia obra.

Hé aquí cómo empieza ese periódico mil ve­
ces desventurado:

(iConviena que á la cal.itniilad da la epidemia no 
agreguemos la calamidad de nuestras preocupaciones, 
alimentadas por gante ignorante, proterva y ru in . 
Debemos desechar con desprecio y con lástima lo que 
unos dicen y otros creen, de que ia plaga que nos 
aflije es un castigo de la Providencia. La Providencia 
no necesita de estos azotes. La Providencia no necesi­
ta de verdugos. Si esto fuese un castigo del cielo, no 
morirían mas que ios culpables, porque Dios, que es 
la sürna justicia y la suma ciernen la, no podría cas­
tigar á criaturas inocentes ( i) . La omnipotencia que 
sacó n! mundo de la nada, no Iiá menester de pestes 
para caslig.(r é los hombres, cuaodo una idea de su 
entendimiento bastarla para aniquilar Ja creación- 
entera.

Por otra parte, ¿no habia pecados en el mundo án-

( i )  Ya hemos visto que todos somos culpables, 
que DO hay criatura  humana inocente.

tes de que violera el cólera morho? (I )  ¿Hubo cólera 
raojjm, hubo algqna peste en ei Paraíso terrenal, des-, 
puesiiel pecado de. Adfrin yide Eva?

Estas plagas son hechos Jna^turales, perfeclamaite; 
naturales (2) conjo las 'lorraeüias y jos terreii^tos, y  
conlíFil estas plagas dé la, a^tfiraíeza deben buscorsó 
lodos los recursos Se la.hua¡abi lad¿porque la-prime­
ra obligación e l  u^a dLefens^jj£udenle de la vida'. Cía-' 
re es qué síTas ep i^m ias fuesea un castigo del cielo, 
la moral suma consistiría en doblar la cabeza y morir, 
(3) cumpliendo de este modo ia voluntad de Dios, uo« 
voluntad que seria una venganza, un ódio, una per­
secución, un martirio, una crueldad. ¡Mienten esas 

;gentes feoáticaa y ateas! Dios no tiene'ódíositfiíios no 
es capaz de crueldades, -de 'pdrseéuciones, "de ven­
ganzas. ¡.Mienten mil veces los embaudadores que asi 
insulUn al AlUsimoI Nq, hay venganzas divinas. No 

i íá y  ódias Célestrales, Ño hay maldades buenas. No hay 
impíefládeaBantaB. J£o3 no es Dios para ser rencoroso 
ó Urqno. Diop no es Oíos parai dar tormento á una 
tierra que él sacó de la nada. Dios no es Dios para 
torna.KSP eoncómilrb de su misma hechura.»

Toda laidoctrina de la Iglesia, toda la histo- 
TÍa’del género humano, todas las Santas Escri­
turas protestan contra ese infernal artículo del 
que acabamos de dar una leve m uestra. El |.ue- 
blo entero de Madrid, España toda está protes­
tando en estos momentos contra él. Si; porque 
el cólera cuando aflige á un pueblo no en ta lá­
mente perdido ni degradado, es un grande ele­
mento de verdadera civilización siendo como es 
un motivo de reforma de costumbres y de sin­
cero arrepentimiento. La respuesta á La Demo­
cracia está hoy en los templos; está en las ene­
mistades que cesan, en las restituciones que 
se hacen, en las ocasiones de pecar que se evi- 

' tan, en las oraciones que en casas y templos se 
elevan al cielo pidiendo misericordia.

Artículos como los do La Democracia no» de­
muestran que aun es necesario orar con más 
ahinco, pedir con más fervor y perseverancia.

*¿Hubo cólera morbo, hubo alguna peste en el 
Paraíso terrenal, después del pecado de Adán y 
de Eval» ¡Qué pregunta tan insensata! ¡Qué ig­
norancia tan supina, ó qué malicia tan refinada! 
¿Qué mayor peste, qué mayor cóiera morbo que 
las consecuencias del pecado original? ¿No sa­
lieron Adán y Eva desterrados del Paraíso? ¿No 
perdieron nuestros primeros padres el estado fe­
licísimo en que vivían? ¿No quedó inficionado todo 
el género humano? ¿No vinieron las enfermeda­
des, no vino el dolorásorprender á la naturale­
za, no vino la muerte por el pecado original? ¿No 
existe el mal en el mundo? Sí, ¿Es por ventura 
Dios, autor del mal? No. ¿Pues quién ha traído 
el mal sobre la tierra, sino el pecado de nues­
tros primeros padres en quien todos pecamos?

/Doctrina horrible la de La Democracia; doc­
trina que borra el primer dogm i del cristianis­
mo y tras él el de la redención del género b u - 
mauol

La Providencia se vale de estos azotes, y la 
prueba de que los necesitamos y merecemos es 
qüe, duros como son, parece que todavía no 
bastan, porque todavía en medio de la calami­
dad se insulta á la Divina Providencia, y el Go­
bierno, el Gobierno de una nación católica con­
siente tan atroces insultos.

¡Padre perdónalos, que no saben lo que se 
hacen!

Estas fueron las últimas palabras de Jesu­
cristo: estas queremos que sean las nuestras.

F , N a varro  V u,u >s u j )a ,

Sin nombrarnos se encara con nosotros E l 
Contemporáneo, indignado de que hayamos d i­
cho, (al juzgar los despachos del Gabinete es­
pañol sobre el reconocimiento de aquello) que 
— (la voz del sentido común y del decoro ha- 
»blan por boca del Gabinete austríaco, con

( t)  Y ántes que el cólera morbo, ¿no habia cala­
midades en el mundo?

(2) Naturales sí, pero producidas por el mal mo­
ral; esto es, por el pecado que viene del hombre.

(3} No; F rq u e  para aplacar á Dios, está la ora­
ción, está el arrepentimiento.

iqiiien, después do Roma, nos importaba más 
leii. todos coirepptos- mantener comnnion da: 
»mfras y desleíos.*.

Estamos prontos á probar al Contemporáneo 
nuestros %surto¿¡,tanilo más nroiitos cuánto nek 
tbesitamoi para ello de iquy i>bc|» palabras.

La voz de Austria ha^ido^lajvoz del sehtidip^ 
eomttñ',"éú cuaníSPa dlcfiiTeirsnstancía at'Ga- 
binpte español que ligarse con el italiauismo, ó 
m ^ojj dicho, cojfl^zía/iaúdrtB, equivale á ha- 
b^erse ligaSo con lí  revolución perturbadora de 
todo órden social, como conculcadora que es 
de fodo dertcho divino y humano.

Lá“ voz de Austria ha sido, no ménos, la voz 
del decoro, en cuanto ha dicho al ministerio de 
una Reina Borbon y católica que nadie ménos 
que él podia ni debia tender oficiosamente ami­
ga mano al conjunto de personajes y de he­
chos que más geuuinamente representan la 
hostilidad radical al Catolicismo y á los Bor- 
boncs.

Despees do Roma, hemos añadido, con n a ­
die nos importaba más tener comunión de m i­
ras y de actos que con Austria. Razón: que, 
ora sea por respeto á los principios, ora por 
mero ínteres, como afirma E l  Contemporáneo, 
en los momentos actuales ninguna nación de 
Europa representa tanto como Austria el con­
junto de causas directa ó indirectamente liga­
das á la gran causa de Roma.

El Gabinete español deberla, pues, tener co­
munión de miras y de actos con el de Austria, 
no habida consideración al provecho que de ello 
pudiera sacar Austria, lo cual ciertamente no 
nos importa, sino al que pudiera sacar la causa 
de Roma, que importa á nosotros tanto como 
al Austria.

Hablando en puridad, E l Contemporáneo vie­
ne á decir lo mismo que nosotros, cuando dis­
curriendo desde su punto de vista acerca del 
asunto, dice:

«Nosotros creemos que debe nuestra pátria mante­
ner buenas relaciones con todas las potencias euroFas, 
más DO sabemos donde está esa conTeniencia superior 
á todas que aconseje la especial unión entre la España 
constitucional, parlamentaria, liberal, y e l Austria, 
baluarte en la Europa culta del antiguo régimen.»

Pues por eso, querido Contemporáneo, por 
eso mismo nos conviene la unión especial con 
Austria; porque Austria representa el único ré ­
gimen que salvando á España de las garras de 
la revolucioq, es decir, del régimen parlamen­
tario y liberal, nos liberta de caer sin honra, y 
quizás sin esperanzas de levantarnos, en manos 
del régimen moderno.

E l Contemporáneo sabe esto lo mismo que 
nosotros; pero aherrojado bajo el servil yugo 
del liberalismo, necesita decir lo que dice. Con 
su pan ae lo coma. Afortunadamente vamos 
llegando á tiempo en que toda impostura va 
siendo difícil, y toda hipocresía inútil.

Si los redactores de La Bolsa hubiesen acu­
dido ayer al templo donde se venera la celes­
tial patrona de Madrid, se habrían ahorrado de 
formular la indiscreta pregunta que anoche ha­
cían en su periódico.

«Si DO es hacer, dice, alarde de demasiada curiosi­
dad, ¿podrán decirnos los que lo sepan si están firmes 
en sus puestos el Cardenal de Toledo y el Arzobispo 
auxiliar de Madrid?»

Algo mejor y más dignamente están en sus 
puestos nuestros dignísimos Prelados que cier­
tos héroes de populacho que nunca saben pre­
sentarse basta después de pasados los momen­
tos de peligro.

En el templo orando, predicando conformi­
dad, resignación y arrepentim iento, confortan­
do á su Clero, dirigiéndolo en estos dias de ca­
lamidad y abriendo sus arcas, casi vacías por el 
liberalismo, para dar cantidades con que so­
correr á los pobres en proporción infinitamente 
mayor que las aprontadas por lo» que se han 
enriquecido con los bienes de la Iglesia y do los 
pobres, y casi de tanta importancia como las 
ofrecidas por el Estado.

Vea aquí La Bolsa en lo que se ejercitan los 
dignísimos Prelados de cuya conducta aparece 
dudar el Alario- liberal.

Y ya que hemos satisfecho á La Bolsa desea­
ríamos que ella á su vez nos contestase á una 
p r^ u n ta .

Si en las circunstancias por que atraviesa ac­
tualmente Madrid, el Emmo. Sr. Cardenal Ar­
zobispo de Toledo se hubiese estado en la ca­
pital de su diócesis, eu donde siempre están re ­
clamando los diarios liberales que permanezca, 
¿qué habría hecho La Bolsa? ¿Lo hubiera aplau­
dido? ¿O hubiera tomado también pretexto de 
eso para combatirlo?

Nosotros creemos que entónces habria obra­
do lo propio que lo que está haciendo ahora.

Para uu buen liberal es caso de honra estar 
siempre insultando, censurando y atacando á 
ios Prelados de la Iglesia.

Dice La Epoca:
((Recibimos hoy cartas de Paris en que sa nos dice 

que coa la apertura del Cuerpo legislativo coiocidirá 
la publicación da la carta que el Sr. Arrangoiz, m i­
nistro de Méjico en Lóndres, dirigió al Emperador al 
hacer dimisión de su elevado cargo.»

Conocemos, por la bondad de su distinguido 
autor, el notable documento á que se refiere 
La Epoca, y podemos asegurar, y así lo verán 
nuestros lectores cuando tengamos la honra de 
insertarlo en E l P sn sa u ie x to , que en él está el 
Sr, Arrangoiz á la altura de sus antecedentes, 
como hombre de Estado, como católico y como 
caballero.

Ei Imperio mejicano, después de publicado 
el documento del Sr. Arrangoiz, dejará de te ­
ner á su lado á muchos hombres que con la 
mejor buena fe no han apreciado, á lo que pa­
rece, todavía lo bastante los actos desatenta­
dos que el archiduque Maximiliano, contra lo 
que esperaban algunos (no nosotros), si no de 
sus antecedentes, al ménos de sus solemnes 
compromisos, viese realizando en el pueblo 
que tiene la desventura de tenerlo hoy á su 
cabeza.

La salud pública en Madrid sigue mejorando, 
no sólo en el número de invasiones, sino sobre 
todo en la intensidad de estas. Hoy «o puede 
decir qué la enfermedad epidémica cambia de 
carácter, y que los medios que se emplean 
para combatirla tienen tiempo do ejercer su 
acción.

Hoy las noticias relativas á la epidemia rei­
nante no sólo son consoladoras, porque la en­
fermedad se presenta ménos terrible, sino por­
que verdaderamente hoy, tal vez á consecuen­
cia del viento reinante, e! número de invasiones 
es mucho menor.

Ayer mañana á las once, según estaba anun­
ciado, se celebró en Santa María de la A lm u­
dena la solemne Misa do rogativa que habia 
acordado la municipalidad, para obtener del 
Altísimo cese la enfermedad que desgraciada­
mente nos aflige. Ofició en la Misa el limo, se­
ñor Obispo auxiliar de este arzobispado.

Terminada la Misa hizo oir su voz el excelen­
tísimo é limo. Cardenal Arzobispo de Toledo, y 
on breves pero sentidísimas frases inculcó la 
confianza qua debemos tener en la misericor­
dia del Todopoderoso para esperar que term i­
nará el azote que nos castiga. Asistieron el ex­
celentísimo señor alcalde corregidor y el ayun­
tamiento en pleno. La función terminó á las 
doce y media.

El señor conde de Xiquena que con tanto  
valor combatió el reconocimiento del consabi­
do reino, eu la última legislatura, ha dirigido 
un comunicado á La Reforma rectificando cier­
tas apreciaciones inexactas que este diario hacia 
de su conducta política.

En él recuerda el señor conde su actitud en 
la cuestión de Italia y las calificaciones de «sa­
crilegio en el órden religioso y piratería en el

social,» que dió á los sucesos ocurridos en 
aquella península, y declara que ni transige ni 
transigirá con el ministerio que ha reconocido 
el reino do Italia,

No nos extraña, en verdad, la firmeza del se­
ñor conde de Xiquena. Sus discursos en el Par­
lamento nos dieron á conocer hace tiempo 
cuáles san sus convicciones en ¡ciertos puntos 
tan capitales como la cuestión de Italia y nunca 
senos ocurrió que pudiera desmentirlos.

Ex Am en  y  c e n s u r a  d e  l a  c a r t a  a  lo s  p r e s b ít e ­
ros ESPAÑOLES, DE D. ANTONIO AOÜAYO, PRES­
BÍTERO, HECHA DB ÓRDEN DEL ExCUO.SEÑOR 
Ob is p o  d e  Ja é n .

[Conclusión.)
El rnodslo de la perfección para el individuo y la 

sociedad es el Cristianisino: progreso cristiano, pro­
greso por les vias' católicas: este y no otro es el ca­
mino de perfección. Pero es flaqueza de algunos 
hombres creer que con esponerse á todo viento de 
doctrina y atribuirse la misión de obreros y regeoe- 
radores de la sociedad, como creían de sí mismos los 
saosimoníanos, está todo hecho, y que el mundo pro­
gresará necesariamente. Sobre ser malo el principio 
de que arranca esta doctrina, perjudica al sano sen­
tir sobre todas las cosas, dis’F  los eotendimientos 
con quimeras irrealizables, y produce el fanatismo 
que esteriliza los talentos si una vez llegaron á pren­
darse de las utopias.

Tal vez f i "  ra^on hemos visto en el folleto que 
censuramos, que su autor no tiene en el respeto de­
bido á la ley en materias eclesiásticas, ni vemos que 
respete mucho mejor las civiles. Cree en la infalibilí- 
daJ del Sumo Pontífice en materias de f e , (no dice 
de costumbre.») y no respeta sus leyes, sus decisio­
nes, sus decretos, ni los de la Iglesia. Aunque no sea 
infalible en las disposiciones de derecho canónico, en 
el órden y gobierno eclesiástico; aunque reforme y 
derogue las leyes que dió an otros tieraFS ¿por eso 
no obligarán en cenciencia ¡as leyes vigentes? ¿Por 
ventura no reconoce el Sr. Aguayo en el Sumo Pon­
tífice y eu ia Iglesia la suprema facultad de legislar? 
Sin duda la reconoce; pues entónces ¿cómo se atreve 
á despreciar siete de las alocuciones y documentos 
sobre determinada materia, cuando emanan de auto­
ridad competente y á ellos se han sometido los Obis­
pos de todo el Universo y todos los fieles católicos? 
¿Será acaso porque el Papa no es infalible en estas 
materias? Pues entonces lo mismo se puede d e c r  de 
todas las leyes, de todo gobierno, de toda asamblea 
legislativa, en toda sociedad. La autoridad reforma y 
deroga las leyes, porque no es infalible; luego los 
súbditos que saheu esto no están obligados á obede­
cerla. Doctrina anárquica pura: abajo todo gobierno, 
todo régimen, toda ley, toda autoridad. Es necesario 
que este desatentado escritor sepa de un golpe todo 
lo que ha despreciado. Con semejante doctrina no 
puede realizarse ningún progreso: al contrario, ei 
forzoso despeñarse por un plano inclinado hasta e 
fondo de la barbárie.

Tan cierto es que el Sr. A'iuayodeba pensar asi de 
todas las leyes y de todas las autoridades, como qus 
iudignándose contra los Concordatos, injuria á la vez 
al Estado y á la Iglesia entra quienes se celebran. El 
folletista 00 ba temido parecer panteista, racionalis­
ta, luterano, deísta, jansenista ni sacsimoniano, se 
atreve también á parecer anti-concordatario. Lla­
máronse así en Francia los que abolida la constitu­
ción civil del Clero, obra cismática, sacrilega y he­
rética de la Asamblea nacional de 1790, se opusieron 
al Concordato entablado con la Santa Sede, F ^ é o s  
los dias de la fiebre revolucionaria que afligieron á la 
Iglesia y á la nación entera. ¿Quiere seguir en Espa­
ña el autor del folleto el triste ejemplo que dió en 
Francia Mr. Gregoire? En Francia donde se rtió el es­
cándalo de la constitución civil del Clero, ciento 
veintisiete Obispos protestaron contra ella; toda la 
nación católica aplaudió el Concordato: solo quedó 
M. Gregoire eludiendo las intimaciones de Pió Vil, y  
este caso peregrino es sin duda a ' que se atiene el fo­
lletista para condenar los Concordatos.

No puede ménos de extrañarse en quien se lamen­
ta de la marcha que siguen ias cosas como Sacerdote 
y teólogo, que en todo y por todo se una á los ene­
migos de la Iglesia queriendo defenderla, y combata á 
ios que la defienden con sus talentos, con su palabra, 
con sus escritos, coa su conducta y la fiel observan­
cia de sus preceptos.

Para combatirlos ha sido íoveatada la serta llamada 
de los neo-católicos, y en ellos se ceba con todo su fu­
ror. Por tales tiene al Papa, á los Obispos y á los fie-

— i90 —
Retrato de Pió IX ,  obr a  de  Ca r t a .

En medio de los medallones estaba pintado al na­
tural por el caballero CarU el Sumo Pontífice 
Pío IX, en BD gran lienzo, que descansaba en el 
plinto dé una baso á manera de ara. Todo al rede­
dor de este cuadro, el cual estaba también aplicado 
á un toado azul, eran festones de color carmesí 
graciosamente plegados, y en medio de estas col­
gaduras había varias tiras de tela de oro que con su 
brillo auiiieataban ia hermosura de los adornos que 
rodeaban aquella obra maestra de pintura.

El pintor s u F  echar mano de todos los acciden­
tes y objetos secundarios para dar mayor realce á la 
figura del Pontífice. Representó el altar de San Luis. 
El Papa estaba vuelto da cara al pueblo con el co­
pen en fá mano y la Sagrada foiraa levantada en 
el acto dél Ecce Agnus Dei. Fn la tarima y gradas 
del altar extendió el pintor una grande alfombra 
verde, qhe daba sumo relieve á la cándida blancura 
del alba y al pantuflo del pié derecho que asomaba 
por debijó dei vestido con la cruz de oro en su 
parle superior.

Al lado de la Epístola representó el pintor el 
iiiiRslro de ceremonias arrodillado é inclinado con 
reverencia para levantarle el alba on el acto de ba­
jar del altar; y al lado del Evangelio puso encorva­
do en-ademan de adoración un alumno del colegio 
Capréníca, en traje negro y con un acha encendida 
en la mano. En la última grada colocó un alumno 
del (wlegio Germánico devotamente arrodillado con
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caliallerizo de F riezuela, gran gentil-hombre ro ­
mano, y le precedían los hombres á caballo que 
formaban la vanguardia. Llegado que hubo ó la 
plaza de San Ignacio, lujó á pié la gradería, bendi­
ciendo al pueblo, en el acto de subir á la plaUfor- 
ma. Al umbral de la puerta hallábase el general de 
ia compañía con sus asistentes, el rector del Cole­
gio romano coa los profesores, y todos los escolares 
de las facultades de filosofía y de teología, ordena­
dos como dos legiunea, formaban ala á la carrera 
del Papa. Apenas puso Su Santidad el pió en el um­
bral del templo, cuando monseñor Sacrista ie pre­
sentó el agua bendita; Pío I.X, después de haberse 
persignado, dió la bendición ó los Padres que se 
hablan arrodillado y ó todo el pueblo que se habia 
agrupado y postrado para recibir la bendición.

Miéntras tanto el coro de niños cantaba con dul­
ce melodía, y agradable concierto de voces argenti­
nas de sopranos y tenores, un himno da alabanza, 
cuya acertada compasión y combinación de sonidos 
resonaba en las bóvedas con una armonia inexplica­
ble. A sí, conmovido el corazón paternal del Pontí- 
ce, iba adelantando con lentitud por la Iglesia, 
siendo para todos un objeto de admiración y de re ­
verencia. Llegado al reclinatorio, arrodillóse para 
rezar las oraciones preparatorias, y también se ar­
rodillaron algo más abajo en la tarima dos Prelados 
de Cámara, que le asistían á cada lado, miéntras 
que la guardia de honor estaba formada en ala con 
las espadas al brazo ofreciendo hermosísima vista
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iglesia de San Ignacio, donde se colocaron en órden 
de ciases con sus maestros entre ellos. Y los cole­
gios que frecuentan la escuela, cada cual formaba 
uca brigada aparte, con los colores que constituyen 
sus divisas: así el colegio Germánico vestía de color 
de escarlata; el Irlandés con listas encarnadas; el 
Escocés, amoratado; el de C aáiím ca, negro; el de 
Panfilo, violado, y el Je Huérlanos, blanco. Todos 
estos colegios vestían el traje clerical. Ea traje se­
glar seguían el colegio de No'bíes con d a ta  purpú­
rea y un lirio de oro en el pirelio; el de Gliislieri la 
llevaba de color negro, y por último veíanse todos 
los estudiantes de Roma vestidos de fiesta.

Para las princesas romanas y forasteras, se des-- 
tinaron las tribunas de San Luis, y las grandes se­
ñora» y nobles matronas estaban colocadas de fren­
te entre los pequeños pilares que rodean el altar de 
Nuestra Señora. Los Príncipes, embajadores, gen­
tiles-hombres romanos y extranjeros teman sus 
puestos señalados, para separarlos y distinguirlos de 
la multitud. Todo en fin estaba dispuesto y arregla­
do con tanto órden y bella disposición, que á la 
llegada del Papa pudiesen contemplarle á su sabor 
sin incomodidad, y admirar á tan gran Pontífice, lle­
nándose de la devoción que inspira el inmenso amor 
de que está poseído en el acto de celebrar los au­
gustos misterios del altar.

Apenas habían dado las siete de la mañana, que 
ya Pió LX salía del palacio Quirinal, en la carroza 
custodiada F r  I® guardia de honor, Al lado iba el

-  Í9Í -
sobrevesta enéarnada, é su lado otro alunino de los 
Huérfanos con zamarreta blanca, y por último un 
alumno del colegio Escocés y Panfilo, que visten de 
color violado claro. Al lado habia un muchacho de 
la clase de ciudadanos, y algo más allá ei Padre di­
rector de la Congregación da los escolare».

Pero sobre todo el artista se sobrepujó á sí mis­
mo en el rcstro y fisonomía del Pontífice, comuni­
cándole aquella celestial expresión que recibía de la 
viva presencia de Jesucristo que tenia en la mano, 
y que reflejaba un rayo de su divina esencia en la 
frente de Pío IX. Aquellos ojos fijos en la hostia, la 
frente compungida, el aire hum ille al par que su­
blime, el fuego que coloreaba sus mejillas, y los la­
bios entreabiertos al pronunciar las suaves palabras 
de Ecce Agnus Dei, no hay pluma que baste á des­
cribirlo, ni pincel que sea capaz de producirlo sin 
ser inspirado el artista por el augusto semblante de 
Pío. Este cuadro quedará come perpétua memoria 
de la altísima diguacioa y paternal amor do tan 
excelso Ponlífice á las escuelas de! Colegio romano, 
y .será nuestra suerte y nuestra gloria envidiada de 
los que nos sucedan.

La inseripciou referia la historia de aquel fausto 
acontecimiento con estas palabras:

In meraoriam diei auspícatúsimi 
V. cal. iul. an. á p. v. MDGCCXXXXVH 

cuín io sacris anuivers. Aloisii Gonzagae 
alumni incolse patrón! cmlestis coll. rom.

Plus IX, pont. max<
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es que siguen sometidos á sus Pastores y respetan las 
deSuicione? de la Iglesia. A nadie excluye el folletista, 
aunque parezca distinguir á unos de otros para que 
Jas gentes sencillas crean que é unos se puede apli.-ar 
con justicia este mote injurioso, y á otros no. También 
en esto el desgraciado Presbítero no ha hecho ot-a 
cosa que seguir el ejemplo que años atrás se diá eu 
Francia, de perseguir con injurias y denuestos á loi 
escritores católicos, por los que se decían católicos, 
dejando en paz á ios incrédulos y aun halagándolos, 
como hemos visto que ba hecho entre nosotros el Se­
ñor Aguayo. Mientras los franceses (que se decían ca­
tólicas á ia manera de nuestro folletista) atacaban sin 
piedad al insigne español Donoso Cortés por su E n­
sayo sobre el Catolicismo, no decían una palabra 
contra las bibliotecas que esparcían el deísmo más es­
túpido para moralizar al pueblo. Tenían el mismo va­
lor para llamar herejes al conde de Maistre y al mar­
qués de Yaidegamas, que nuestro folletista para lla­
mar herejes convictos á lo» que sustentan en España 
las doctrinas católicas, y al mismo Donoso Cortés, ver­
dadero coloso en imaginación y talento, y de una féar- 
dientisima. Acúsaseles principalmente por ocuparse en 
la cuestión politice que en este tiempo se roza tanto 
con la moral y la doctrina religiosa, estableciendo que 
la Iglesia no debe ocuparse de ia política palpitante; lo 
cual se puede conceder muy bien si esa política no 
afecta en cosa alguna á los intereses de la Religión.

Este eximen que hemos hecho, Excmo. Señor, de la 
carta á los Presbíteros españoles, basta según nuestro 
leal saber y entender, para calificar de temerarias, es­
candalosas, erróneas, con tendencia al cisma, con sa­
bor de beregía y aun heréticas, muclias de las propo­
siciones contenidas en ella: habiendo alguna en que 
está muy marcada la impiedad. Este es nuestro pare- 
c ir  salvo el superior de V. E. I.

Dios guarde á V. E. I. muchos años, Jaén 23 de Se­
tiembre de 186S.—Excrao. é limo. Señor.—Joaquín 
de Villena.—Francisco Civera y Perez.—Manual Mu­
ñoz Garnica.—José Moreno y Moral.—Excmo. é llus- 
trísímo señor Obispo de esta diócesis.

Dice La Epoca: ■.
«Está á punto de terminarse un tratado postal en­

tre Italia y Esjiaña. La primera negocia otro con el 
gran ducado de Badea, qua podrá servir para toda 
Alemania.»'

Según El Español, le escriben de la Granja que ha 
sido alli cuestión de hicec.cesar los viajes de las dili­
gencias por el puerto de Navacerrada , á pesar Je  que 
siempre lian pasado por dicho camino hasta que los 
temporales lo impiden, por lo regu lará  últimos de 
Noviembre. El corresponsal añade que se ha desistido 
de esta idea, únicamente p >r las gestiones de algunas 
personas cuyas idas y venidas favorecen Jos proyectos 
de la Union liberal.

k  propósito del decreto de disolución de Córtes pu­
blicado ayer por la Gacela, decía La Esperanza  de 
anoche lo siguiente;

«La Gaceta publica boy un Real decreto disol­
viendo el Congreso de diputados. Los unionistas es­
tán, pues, de enhorabuena, y de pésame los mode­
rados.

Ya no cabe duda que la Reina Isabel está com­
pletamente identlfiqada col el ministerio actual, 
cuyos actos no necesitamos referir á nuestios lec­
tores.

Realmente quien está de enhorabuena es La E s­
peranza  y toda la comunión religioso-monárquico, 
aunque parezca lo contrario. Nos remitimos al 
tiempo.»

Cuando supo Su Santidad por aviso telegráfice la 
gravedad del estado en que se encontraba el señor 
Pacheco (q, e. e. g .), te dió su bendición apostólica, 
encargando trasinitiera la noticia al enfermo, al audi­
tor de la Rota romana monseñor Avila.

El Sr. Pacheco, durante su permaneocia en Roma, 
se liahia granjeado el afecto especial del bondadoso 
Pió IX , y sus ideas respecto al poder tem poral, lia - 
bian modificado eu la ciudad eterna al punto de en­
contrarle la muerte ocupado en preparar una defensa 
del principado civil de la Santa Sede.

Dios se lo habrá premiado ya en la otra vida.

El cónsul general de España en Swansea, Inglater­
ra, participa a! Gobierno de S. M., que el dia 14 de 
Setiembre ocurrió en aquel punto la primera invasión 
dé la liebre amarilla.

Dice E l Pabellón Nacional:
«Hoy se verificará en el ministerio de Hacienda la 

subasta anunciada p ira contratar la fabricación de 
moneda de bronce.

Y á propósito de este asunto, ¿no sospecha el señor 
ministro que pnedan ser contrahechos por un fundi­
dor cualquiera en su propia casa un gran numero de 
ochavos morunos diariamente, con lo que ei artista 
ganaría un buen jornal y el comercio recibiría nota­
ble daño? Pues tenga entendido S. E. que sí son cier­
tas estas noticias, el falsificador monetario existe, y 
que loe ochavos contrahechos fácilmente se co­
nocen.

¿A que co manda recegerlos el raiuistro?»
En Triaua (Sevilla) durante la guerra de Africa se 

dedicaron á esta industria los herreros, gitanos, por­
que les era mucho más productiva que la de hacer 
clavos, tenazas, parrillas, etc...

jComo que convertían en moneda circnlable lo que 
habían de tener en género paradol 

Pues sí se ha lieclio ya, ¿pur qué no ha de ser po­
sible repetirlo?

¿a/lepeneracion  publicó anoche el siguiente co­
municado:,,

íiSeñor director de La Regeneración: Para mayer 
honra d* Dio.s, de su Hijo Saatísimo y de su Madre 
Purísima, al paso que para consuelo y esperanza da la 
piedad, atribulada coa el azote colérico, con el que 
justisimarneute castiga el cielo los pecados y aberra­
ciones de su pueblo predilecto, me tomo la libertad 
dem andar é usted una copia de la Anlifona, ver­
sículo y Oración que como por casualidad encontré en 
On discurso viejo de la Orden de San Francisco, con­
tra la peste, aprobado todo despue» de reconocido 
por una comisión del Sumo Pontífice Paulo V (im ­
preso Antuerpia:), en 1091, y añadido de nuevo en 
Roma año de 1697: dice así:

A ntífona  contra luem cortagiosan.
Stella Cali extirpavit , qum lactavit, Dorainura, 

m ortispestem , quam plantavit primus pareos homi-

num. Ipsa Stella nunc dígnetur sidera corapescere, I referirse, la diputación ha votado on el dia de ayer
m i n p l l m  nAlIfl lY loK A m  nriiSn 4 II* «•» «r\ k  I 1 n  CA A A A < í ^ - i  t  í tC l  ̂ Áquorum bella plebera coeduntdiríe montisulcere. jOb, 
piisma Stella Marial A peste sucurre nobis. Audi nos 
Domina, nara filus luu<, nihil ne^ans, te lionorat. 
Salva nos Jesu, pro quihus Virgo .Mater te o ra t....

V. Ora pro nobis, etc.
R. Ut digni, etc. Orali.".

Oremus.
Deus misericordiíB, Deus pietatis, Deus indulgentiaa, 

qui misorHio est snp<>r afiiccionera populi lui, et d i- 
xisii Augii.u percutieati populum taum contere m a- 
num tuam; obaraoren illius Stelto glorios®, cujus 
ubera pretiosa, contra venenum nostro rum delicto- 
ruin, quam dulcitir suxisti, proesta auxilium gratiie 
tuse, u tab  omui peste, et improvisa morte secure li- 
beremur, et á totius perditionis incursuinisericorditer 
salvemun per te Jesu Christe; rexglon®, qui vivis et 
regnas in secnla seculorum. Amen.»

Respecto á enfermedad, encontramos en los periódi­
cos de hoy las siguientes noticias:

«Según hemos oiJo decir á vario» facultativos, la 
enfeimedad reíoante parece haber entrado en el pe­
ríodo desceudeote, pues las invasiones van siendo 
ménos cada dia, habiendo también cedido mucho la 
intensidad del mal, y si no hay alguna recrudescencia, 
para fines de este raes debe ser enteramente satisfac­
torio en Madrid el estado de la salud pública.»

{Esperanza.) 
«Ayer se ha presentado la atmósfera algo más despe­

jada que anteayer, y el viento ha permanecido más fijo 
en el Ñor Oeste, y á esto se atribuye, según las últimas 
noticias que hemos recibido, que los casos hayan sido 
ménos y de menor ioteosidad. Dios haga que é cada 
momento disminuya el número de invasiones, basta 
que desaparezca este triste estado.» (Noticias.)

«En la cárcel de hrmbres de esta córte no ha ocur­
rido novedad alguna en la últimas veinticuatro horas; 
en la enfermería provisional de cólericos quedaban 
cinco enfermos, ia mayor parte fuera de peligro.

Eq la cárcel de m ujeres y dem ás establecim ientos  
de beneficencia deesta  córte  lasa lnd  era inmejorable.»

(Correspondencia.)
«Las noticias que encontramos en ia mayor parte 

de nuestros colegas respecto ó la enfermedad rei­
nante, Lonvienen con las nuestras que son consola­
doras.

Do» cosas hay que observar en esta ocasión para 
graduar el estado sanitario; es la primera el número 
de invasiones y defunciones; es la segunda la intensi­
dad con que ataca la enfermedad. Una y otra circuns­
tancias demuestran que la situación actual, compara­
da coa la do los dias precedentes, es mucho mejor, y 
si proporciooalmente fuera cediendo en los días suce­
sivos, podríamos prometernos que muy en breve des­
aparecerla la calamidad que tiene embargados b s  
ánimos en estos momentos.

Por fortuna, puede considerarse que la epidemia 
ha pjtsado ya de su período álgido y comenzado á 
ceder en número y en intensidad, á pesar de lo cual 
no descansa la autoridad y la ciencia en combatir el 
mal por cuantos medios puede imaginarse, y no ce­
den tampoco los esfuerzos individuales, muchos de ios 
cuales pasan desapercibidos para el público, ni ceden 
los esfuerzos de las asociaciones benéficas.»

(Contemporáneo.)
«Las noticias de boy son buenas. La parroquia de 

San José cuenta hoy pocas invasiones. Todos convie­
nen en que los casos son mas benignos.» (Epoca.)

«El cólera sigue en Madrid descendiendo, aunque 
no con la rapidez que era de desear.» (La Bolsa.)

«El número de atacados desciende en esta córte, 
pues aunque en algunos distritos se ha notado que se 
propaga, y aumenta algún tanto, decrece notablemen­
te en otros, y hasta hay alguno en que sólo se presen­
taron dos ó tres casos y no de gravedad.

En el Hospital general parece que también ingresa­
ron anteayer y ayer menos coléricos que en los dias 
anteriores.

Además, tenemos noticias de que en Cartagena, 
Manzanares y otros puntos atacado», va mejorando el 
estado de la salud pública.

Consignamos esto con el mayor gusto, pues nues­
tros mas ardientes deseos se cifran hoy en que des­
aparezca por completo ia epidemia que tan conster­
nados tiene á todos los españoles.» (La Iberia.)

«Desde las ocho de la mañana de ayer á igual hora 
del día de boy, han ingresado en el hospital general 
de Madrid diez y nueve hombres y ocho mujeres in­
vadidos de la enfermedad reinante, habiendo fallecido 
de estos y de los que existían anteriormente, veinti­
trés individuos.» (Correspondencia.)

«El señor ministro de Fomente ha dispuesto que se 
bagan fumigaciones y se observen todas las prescrip­
ciones que ia ciencia recomienda para evitar la re­
producción de la enfermedad reinante.»

(Noticias.)
Se ha dado órden para que todos los estancos de 

esta capital se hallen abiertos toda la noeho, por si al­
guna persona necesitara papel sellado.

La comisión permanente da la junta de Sanidad, 
continúa reuniéndose todos los días.

En la última sesión ha propuesto se pidan al Go­
bierno, por si la necesidad lo exigiera , lo cual no es 
probable, los edificios de la antigua fábrica de papel 
sellado, sita en ia calle de San Mateo, y la casa que 
llamaban del Platero que ha dejado desocupada el 
Tribunal mayor de Cuentas.

También ha pedido todos ios datos para empezar á 
formar la historia de la epidemia en la provincia.»

(Noticias.)
«Los conventos de religiosas de Madrid donde la en­

fermedad reinante ha causado hasta ahora más ó raé- 
nos víctimas, son: el de Góngora, el de Santa Teresa, 
el de San Fernando, el de las Descalzas Reales y el de 
las Calatravas, En todos ellos las comunidades re s­
pectivas han rivalizado en celo, ea caridad cristiana 
y en admirable resignación con los decretos el Altí­
simo.» (Esperanza.)

«Eq dos dias ha recibido el señor gobernador de esta  
provincia cerca de ocho mil duros de donativos para 
•socorrer á los necesitados invadidos.» (Epoca.)

«Ayer celebró la diputación provincial de Madrid 
una sesión muy importante.

Sabido es, porque á su tiempo lo anunciamos, que 
adelantándose previsora mente á lo que las circunstan­
cias pudieran exigir, á lo que en realidad hoy exigen, 
acordó on 21 de Setiembre último ofrecer al goberna­
dor de la provincia toda clase de apoyo y de coopera­
ción, así por lo que hace á recursos como á servicios 
personales, en los conflictos que ocurriesen en Madrid 
y en el resto de la provincia. Pues bien: en la necesi­
dad de fijar la euma á que dicho acuerdo tenia qua

la caniidaJ de 240,000 rs.: los 160,000 con destino á 
las necc-iídades de Madrid, producidas por la enfer­
medad reinante, y los 80,000 para los pueblos de la 
provincia qua puedan verse afligidos por tan cruel 
azote, y esto sin perjuicio de volar mayores sumas si, 
lo que Dios no quiera, llegasen á ser necesarias para 
el alivio y asistencia de los desgraciados.

Cuando terminó la sesión, despue» de haberse des­
pachado expedientes de mucha importancia para la 
provincia, los diputados se dirigieron al despacho del 
Sr. Alonso Colmenares, secretario del gobierno, con 
dos objetos: el de significar lo sensible que les era el 
fallecimiento ocurrido la noche anterior de la señora 
marquesa do Alcañices, madre cariñosa del señor go­
bernador civil, duque de Sesto, y el de ofrecerse d« 
nuevo como diputados y como particulares á cuanto 
de ellos quisiera exigirse, dispuestos como lo estáu á 
emplearse en servicios de todo género en favor de sus 
com itentes.» (Contemporáneo.)

«En medio de las muchas censuras que se pueden 
dirigir al Gobierno por la falta de preparativos para 
preservar á la capital de los estragos del cólera, es 
digna del mayor elogio la conducta del director de 
sanidad D. Román Goicorrotea: nos aseguran que en 
los hospitales, en los escolapios, en ia cárcel, en todas 
partes donde la enfermedad se ha presentado, ha sido 
de continuo el primero á prodigar auxilios y con­
suelos.

Suum  cuiqtte. »
(Pusblo.)

«Varios padres de familia se han dirigido al presi­
dente del Consejo de ministros, solicitando se suspen­
dan también las enseñanzas en las escuelas especiales, 
civiles y militares, como las de artillería, estadística, 
camiues y minas, y los exámenes de ingreso y apro­
bación de curso.» (Correspondencia.)

«Al fin se han suspendido las enseñanzas en las es­
cuelas especiales, según solicitábamos ayer; pero con­
tinúan los exámenes de ingreso. Esto nos parece in­
conveniente.

En las circunstancias actuales, muchos de los aspi­
rantes DO podrán presentarse á exámen á consecuen­
cia de las desgracias que hau experimentado en sus 
familias. Por e.co somos de parecer que deben tam­
bién suspenderse estos exámenes.» (Iberia.)

«El dia tO ha dirigido el Gobierno telegramas ofi­
ciales á todas las provincias anunciando la aparición 
del cólera en esta córte.

Nos alegramos; porque así resaltará más la conduc­
ta incomprensible del Excmo. señor gobernador de 
Madrid, al negarse á que se hiciera igual declaraciou 
cuando se lo solicitó muy fundadamente la Junta pro­
vincial de Sanidad reunida bajo su presidencia.»

(Pabellón Nacional.)
«El Sermo. señor Infante D. Sebastian ha mandado 

desde Lisboa que se abone á la sociedad de Amigos 
de los pobres la cantidad de 6,000 rs. vn. para distri­
buirlos entre los" verdaderos pobres invadidos de la 
epidemia en los seis distritos de esta córte.»

(Correspondencia.)

"«Tenemos el disgusto de anunciar á nuestros lec­
tores el fallecimiento de nuestro muy querido amigo 
Sr. D. Julián Huelbes, íodividuo de la minoría pro­
gresista, secretario que fué de las Córtes constitu­
yentes, y ministro de la Gobernación en el calumnia­
do bienio.» (Iberia.)

También ha fallecido el hijo mayor del general 
Manso de Zúñiga.—R 1. P.

lO i .........
Los Excmos. señores marques de Alcañices y d u ­

que de Sexto, que enfermaron á consecuencia de la 
muerte de la inolvidable marquesa su esposa y ma­
dre, se encuentran ya, ó Dios gracias, mejorados.

«El doctor Chicote ofreció ayer en una junta cele­
brada con objeto de prestar socorro» á los pobres, 
contribuir por su parle facilitando gratis de su gran 
oficina cuantos remedios sean necesarios á la indicada 
clase. Es de advertir que el .Sr. Chicote viene practi­
cando esto mismo para con los pobres desde que ocur­
rieron los primeros casos de cólera.»

(Correspondencia.)
<iD. Gláudio Herraoz ha puesto á disposición de la 

casa da socorro dol quinto distrito un carruaje para 
que se utilice por los médicos de guardia. También 
D. Lázaro Vaupier, conocido alquilador de coches de 
lujo, tiene dispuesta uua carretela todo el dia para el 
servicio de los facultativos ó vecinos d é la  calle del 
Sordo. El carruaje se encuentra en la referida calle, 
núm. 4.» (Correspondencia).

«Nos hacemos el deber de manifestar á nuestros 
lectores, que invitado el rico capitalista D. Nazario 
Carriquiri á asistir á una de las juntas que se celebra­
ron anteanoche con objeto de procurar los medios de 
curación y de socarro á los invadidos pobres coléri­
cos, no faltó al sitio y hora en que se reclamaba; pero 
como quiera que se íe eligiese para desempeñar uua 
humanitaria comisión, y el interesado tuviese en el 
bolsillo el billete con que habia de salir de Madrid en 
la misma noche ó á la madrugada del dia siguiente, 
sacó dicho billete, y á presencia de los circunstantes 
le hizo pedazos, diciendo al mismo tiempo: «Señores, 
es muy importante y muy digna la tarea que uste­
des me imponen para que yo me escuse de desempe­
ñarla: mi corazón, ademas, me lo aconseja; me quedo 
con Vds.»

Rasgos como este prueban que no es verda i todo 
lo que se lia dicho respecto del abandono y salida pre­
cipitada de encumbrados personajes de esta capital.»

(E l Español).
«Varias señoras de la parroquia de San Justo deesta 

córte bao dispuesto una función religiosa que se cele­
brará mañana para pedir al Altísimo continúe jispen- 
taudo sus favores á dicha feligresía, que hasta ahora 
ha sido poco ca.stigada por la énlerinedad reinante, y 
liberte de ella al resto de Madrid. A las once de la 
miñana se cantará la misa m aior, queda do espuesto 
todo el día el Santísimo Sieraraento, y á las cinco y 
inedia da la tarde se liará la reserva, cantándose des­
pués la Salva en el altar de la Virgen Santísima.

«Se ha desmentido la noticia de que vayan á sus­
penderse las funciones teatrales. Ni el estado de la sa­
lud pública lo exije, ni seria conveniente, pues priva­
ría de sitios de distracción al público. Lo que la auto­
ridad ha hecho es escitar á las empresas á que funii - 
guen los coliseos. (Correspondencia.)

«Es motivo justo de escándalo para todas las perso­
nas sensatas y morigeradas, que en estos dias ailicti- 
vos para Madrid estén abiertos los teatro», incluso ej 
Real, colocado más inmediatamenta bajo la inspección 
del Gobierno.

Si acude á ellos mucha gente, se convierten en fo- i botica, se ha dcU-iüo á su encargade, y se siguen con
ros de infec’ion que debieran eviurse y prcliibirse ' actividad las diligencias. Veremos lo que resulta.
c , » p I . .  fc ri.. I.S g r . « d . s j i r s - J s ;
cuan 10 puede aumentar la funesta influrncia de la -  - ■
epidemia. Ademas, no es un espectáculo nada edifi­
cante que se regocije i y diviertan unos pocos mien­
tras mucho» lloran y se mueren.

Si el concurso es escaso, los empresarios perderán 
necesariamente, porque siendo su entrada corta, gas­
tan como si no lo fuera.

En las provincias se asombrarán Umbien de que 
tal sea el furor poc divertirse de los cortesanos, que 
ni aun puedan privarse de su» espectáculos en ocasio­
nes como la presente, y dirán con razón que en la ca­
pital de la monarquía rigen reglas y creencias incom­
prensibles para ellos.» (León Español.)

Con motivo de la disminución de la enfermedad rei­
nante, va volviendo ¡a animación y vida á lacapitaf de 
las islas Baleares.

Los diarios de Cádiz publican el siguiente tele­
grama:

GOBIERNO DE LA PROTINCIA DE CADIZ. 

Despacho telegráfico oficial.

Gibraltar, í t  de Octubre de 1863.—El cónsul de 
España al gubcroador de la provincia de Cádiz.

«No ha ocurrido alteracioo eu la mejoría de la sa­
lud pública durante las últimas veinticuatro horas.»

Valencia está completamente libre de cólera.
Sí los emigrados tienen un poco de prudencia, y no 

se apresuran á volver, pueden darse por terminados 
los dias de luto que tanto han angustiado á aquel her­
moso pueblo.

DeM í al 12 fallecieron en Barcelona 16 de la en ­
fermedad estacional, dos de cólicos y i9 de enferme­
dades comunes.

Según El Porvenir de Sevilla, el 12 fueron 25 las 
defuneior es ocurridas. Nótese que el número mayor 
lo forman los párvulos.

Dice El Telégrafo de Barcelona:
«Según se nos ha manifestado, en Arenys las her­

manas de la Caridad han realizado actos da sublime 
valor durante la existencia de la epidemia.. Además de 
asistir á los coléricos á todas horas y por todos con­
ceptos, han adoptado huérlanos y encargádose de 
procurar su lactancia. El vecindario se muestra agra­
decidísimo á estas mujeres, y les tributa eu cambio 
de su abnegación los más entusiastas elogios.»

Según el Diario de Palma, ea la 
afueras fallecieron del cólera del día 7 
del 8 al 9, trece; del 9 al 10, siete; del 
torce.

capital y sus 
al 8, veinte; 
10 al H  ca­

s e  l a a o  oonoedldo cuatro m eses de
licencia para pasar á las provincias Vascongadas, 
Francia é Inglaterra, para asuntos particulares, al bri­
gadier D. Enrique Enriqaez y García.

Ijlam s m ur partionlarm ente la
atención la devotísima novena que se está haciendo 
en la iglesia de San Plácido á San Roque para implo­
rar del Altísimo sus misericordias en ia peste que nos 
aflige, por la concurrencia que asiste que apénas cabe 
en el templo, por la multitud de ofrendas de cera con 
que los líeles manifiestan los deseos de su  corazón, 
por la religio.«idad, compostura y reverencia con que 
asisten al templo, y por la compunción y confianza 
con que ruegan al Señor eu las letanías de los Santos.

El orador encargado de las pláticas viene presen­
tando los pecados capitales como causa de todas las 
enfermedades que se padecen en el mundo, y ai cóle­
ra como castigo de todo» los pecados; deduciendo lo 
necesario que es ahora purificar el corazou de toda 
culpa. Tenemos una satisfacción en consignar estos 
hechos, testimonio verdadero de la fe y de la piedad 
proverbial de los españoles.

En dicha iglesia se reza también á las ocho y media 
otra novena ah mismo Santo.

Lo mismo que acabamos de manifestar puede ase­
gurarse con respecto á las demás iglesias de Madrid, 
donde se están haciendo actualmente novenas y fun­
ciones de rogativas.

S e advierte al público, que en v ir­
tud de acuerdo del conseio de gobierno del Banco de 
España, en sesión deOdel corriente, los billetes de este 
establecimiento de las séries de 4,000 y 500 rs., irán 
firmados eu representación de la caja y cuando el se ­
ñor cajero no lo hiciese, por los empleados de la mis­
ma señor don Juan José Marco, i^on Dionisio Mar 
ticorena y dan Máximo López de Medrano, además de 
don Manuel Babamondc, que ya estaba autorizado ai 
efecto.

El doctor Chicote ha preparado
unos botiquines de bolsillo en que se coutíenen las me­
dicinas de más inmediata aplicación para los atacados 
del cólera. Algunos médicos de las casas de socorro 
los usan ya.

S e ha diotado sentencia  de v ista
por iasala tercera de esta Audiencia, en Ja causa 
contra ü . Guillermo Ibarrola, reo prófugo, por esta­
fas y otros abusos que produjeron la quiebra de la so­
ciedad mercantil titulada «Eurique 6 ‘Sliea y compa- 
ñfa.» y se impone al D. Domingo, con ¡a ordinaria de 
ausente doce años de presidio mayor, mil duros de 
multa, íuliabilitacíon absoluta perpétua para cargos y 
dereciios políticos, sujecíoo á a vigilancia de la au­
toridad por otros doce años, restitución de las canti­
dades estafadas, indemnización de perjuicios y pago 
de todas las costas y gastos dei juicio.

Se sobresee sin ulterior progreso, respecto á los 
procesados D. Guillermo y D. Enrique 0 ‘S h ea ,a sí 
como parlo tocante á las responsabilidades que pu­
dieran caber ó los herederos de D. Guillermo Ken­
nedy.

Va estún colocados los candelabros
de luces de gas desde el paseo del Prado á la puerta 
de Alcalá. La caoahzacion del gas se está llevando á 
cabo en la parle comprendida entre la plazuela de la 
Paja y la puerta de Segovia.

S egú n  parece, hoy tendrá lugar la
inauguración del tettro Real. Ü.sipado en gran parle 
et pánico que reinaba en la población de Madrid, cree­
mos que la fiesta será ménos triste de lo que podia es­
perarse.

El cónsul de Francia en  B ale ha s i ­
do lialiadu muerto co su lecho y con un puñal clavado 
en el corazón. Se ignora la causa de este doloroso 
acontecimiento.

lacemos en  «El Porvenir» de 64e-
villa:

«Suceso lamentable.—Ayer ha fallecido en Córdoba 
el señor marques de Iscar, persona sumamente apre­
ciada desde que residió en Córdoba con su familia du­
rante algunos años. Esta inesperada y repentin» muer­
te ha sido cau.sadi por un veneno. El señor marques 
debía lomar una bebida para la ligera indisposición 
que padecía, y equivocadaraeule le trajeron de la bo­
tica una pócima, que á las pocas horas le condujo al 
sepulcro. Este imperdonable descuido ha dado lugar 

I á un procedimiento judicial; y habiéndose cerrado la

quo tanto nect-Mla.»

U n  (lia estaba M u s a l n t  de m a l  hu­
mor porque le liaiiia-i hecho emplear tres ó cuatro ho­
ras eu contestar á v.,rias cartas, firmar no puco» ÓÍ- 
bums y poner su rúbrica ai pié de veinte retratos.

Eu esto entra un amigo.
—¡Válgame DiosI exclamó el maestro... ¡qué in­

cómoda es ia celebrídadi ¡Bien aventurados los chori­
cero.» I

—¿Por qué no adopíásteis ese oficio?... Si no míenle 
la biografía, vuestros padres os destinaban ó él y estu­
visteis algún tiempo en una salcliicliería.

—Es verdad, replicó Russini; pero el amo pensó 
que no tenia grandes disposiciones para hacer embu­
tidos y tuve que resignarme á hacer óperas.

Una doble carcajada sonó en el gabinete de la pre­
ciosa villa de Passy y el buen humor volvió á pintarse 
en ol rostro del gran maestro.

«LTIMA HORA.
TELEGRAMAS.

(Servicio particular de En P*nsaiiibnt9 Español.)
SOUTHAMPTON, 13.

La república de Chile ha propuesto á U 
Cámara de diputados la elavacion de los dere­
chos de entrada en Valparaíso.

El Gobierno de la república de San Salvador 
ha hecho juzgar en 29 de Agosto, á Julio Bar- 
lior. Créese que la ejecución de éste ocasionará 
la guerra con Nicaragua, puesto que esta Re­
pública entregó á Barrior co;i condición de que 
se le respetase la vida.

Se ha restablecido la paz en Honduras.

PARTE RELIGIOSA.
Sa n t o  dk  h o y . San Calixto, Papa y m ártir.
S a n to  d e  m a ñ a n a . Santa Teresa de Jesús, v ir ­

gen y  fundadora.
CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta horas en la iglesia 
de las Comeadadúras de Santiago, donde por la co- 
manidad de religiosas de Santa Ana se celebrará á 
Santa Teresa de Jesús, con Misa mayor y sermón, que 
predicará D. Patricio Páramo, y por la tarde comple­
tas y reserva.

Se celebrará también á Santa Teresa de Jesús en la 
parroquia de San José, y en las iglesias de monjas 
Carmelitas de las Maravillas y de Santa Teresa.

En las parroquias habrá Misa mayor, y en la de 
San Justo será de rogativa por la congregación de 
Nuestra Señora del Cárraen.

Continúa la novena de la Virgeu del Pilar en Mon- 
serrat, y dirá el sermón en la Misa mayor el Padre 
Jcsé Joaquín Montalban, y en los ejercicios de la tarde 
D. Vicente Pastor.

En la iglesia de monjas déla Concepción Gerónima 
continúa ía novena de la Virgen de las Victorias, y 
dirá el sermón por la mañana D. Ignacio Silva, y por 
la tarde D. Modesto Rodríguez.

Es et segundo dia de la novena de Santa Teresa de 
Jesús en el Cármen Calzado, predicando en la Misa 
mayor D. Domingo Gutiérrez, y en los ejercicios de 
ia tarde D. Ignacio Ibarra.

Ea la parroquia de San Giués contíuúa la noveua 
de la Virgen de Valvanera, y será orador en la Misa 
mayor y eu los ejercicios de la novena D. Gregorio 
Montes.

ContÍDÚan las novenas de rogativa ai glorioso San 
Roque, y predicarán: por la tarde en San Pedro, don 
Juan Abdon, y en San Plácido D. Felipe Velazquez. 
En San Luis será al ánoéiiecer, y dirá el sermón don 
Basilio Sánchez Grande.

En la capilla de la V. 0 . T. de San Francisco se c e ­
lebra una novena de rogativa á San Roque; todos los 
dias liabrá Misa mayor á las diez, y por la tarde en 
los ejercicios, que comenzaráu á las cuatro, predicará 
D. Raimundo Carrillo.

También se celebra otra novena de rogativaáNues­
tra  Señora íe  los Buenos Temporales en la parroquia 
de San Ildefonso.

Prosigue la novena de San Pedro d» Alcántara en 
San Cayetano, y dirá el sermón por la tarde D. Va­
lentín Casas.

Por la tarde habrá ejercicio.» con sermón que predi­
cará en los Servitas D. Pedro Alvarez. En las Monjas 
de! Caballero do Gracia se practicará el culto m eu- 
sual á la Virgen, predicando D. Antonio Millan.

Vis it a  d e  l a  Co e t e  d e  Ma r Ia .—Nuestra Señora 
del Tránsito en el Cármen Calzado ó en San Cayetano, 
ó la de la Asunción en San Justo.

Se reza de Santa Teresa de Jesús, con rito doble y 
color blanco, haciéndose conmemoración de la octava 
de Nuestra Señora del Pilar y de la Dominica.

SANTOS DEL LUNE8.

San Galo y  Santa Adelaida.
CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta horas en la iglesia 
de las Comendadoras de Santiago, donde por la ma­
ñana habrá Misa mayor, y por la tarde completas y 
reserva.

Continúan celebrándoselas novenas arriba anun­
ciadas, y en la capilla del Siotisimo Cristo de la Salud 
estará Su Divina Majestad de manifiesto, por la ma­
ñana de diez á doce, y por la noche de siete á nueve,

V is it a  DE LA Co r te  d u  M a r ía . - NuestraSeñora 
del Cármen eu su igíesia ó en la parroquia de Saa 
José.

Se reza de Santa Brígida, con rilo doble y coler 
blanco, haciéndose conmemoración de la octava.

Novena de rogativa.— h :  asociación de las Salves 
á Nueitra Señora de la Silud y Buenos Temporales, 
de la parroquia de Sin lldef raso, en uniou de vario» 
devotos feligreses de la misma, han dispuesto cele­
brar una novena á fin'de que por la mediaciun de la 
Sautisiraa Virgen nos libre el Señor del terrible azote 
del cólera morbo.

Dará principio el viérnes 13 del corriente á las cin­
co y media de la tarde con el santo Rosario, á que se­
guirá el sermón, y acto continuo se rezará la novena, 
concluyendo con la letanía y salve.

El sábado 21 á las diez de la mañana se celebrará 
Misa cantada con serm >n que preiicará el Sr. D. Cas­
tor Cempañía, predicador de S. M.;y por la tarde des­
pués de la novena se concluirá con una gran salve y 
ielania.

Predicarán las nueve tardes los Sres, D. Castor 
Compañía y D. Luis Peralta, predicadores de eete ar­
zobispado.

V,l

íi' i

Ayuntamiento de Madrid



Hl figifASoL.— Sobado 14 de Üclubra de 1865.
kifecSSi tu m i

. .m u  OFiOAL DE LA GACETA.

,r,(SS.IDiSCU DKL CONSUJO DK MUilSTBOS.

.S. M. la Reina (Q. D. G.) y su augusta Real familia 
c*Miuik&eo el Real sitio de Ssu Ildefonso sin nove­
dad én su importante salud.

UINISTERIO DE LA GUERRA.

Reales decretos.
Vengo en nombrar ministro del Tribunal Supremo 

de Gilbrra y Marina al jefe de escuadra D. Luis Her­
nández Pinzpu y Alvarez, en la vacante que resulta 
por fallecimiento del teniente general D. Antonio de 
Santa Crnz y Blasco.

Dado en San Ildefonso, á diez de Octubre de pail 
ochbí^jentos sesenta ,y cinco.—Está rubricado de la 
Real mauo.—El ministro de la G u e rra , Leopoldo 
p 'D iin m .. , __________

Atendiendo á los servicios del coronel de caballería 
D. José Rossetl del Piquer, vengo en promoverle al 
empleo de brigadier, en él toreo correspondiente í  la 
bacante ocurrida por íallecimiento de los brigadieres 
D. JuattViál, D, Casimiro de la Muela y D. F lix Sán­
chez Montero.

Dido eh San Ildefonso, á opee de Octubre de mil 
ocltocicnj^s secu ta  y cinco.— Está rubricado de la 
fipal, n jaupr-É l ministro dp ja G uerra , Leopoldo 
O'Dflpneii. ____________

fl '
MINISTERIO ULTEA^UR- 

Real decreto.
Para que lá codtratacioa de efectos públicos, que 

ha de tener lugar en las islas de Cuba y de Puerto- 
Rico por consecuencia de mis Realep decretos de f.* 
del actual y de esta ' feclu, ofrezca las mismas garan­
tías M Ppn'osolp, de #cuer4p cofl ipi fjon- 
sejpqle, n¿ii\istrQ3,, vepgp pp autqiiziu: ffl. de Ultramar 
F r a  ia promulgación en las referidpp isipj 4é lá 
ley sobre reivindicación 4® efesfos al portador, vota­
da pF .láá  Córtes y sancionada por mí en 30 de Marzo 
d e l8 « i .
i:Dddo,ea San lldetonso, á cinco de Octubre d.e mil 

ocliF  eote^ sesenta y cinco.—Está rubricado de la 
Reaunano.—El ministro de Ultramar, Antonio Cáno­
vas del Castillo.

(.■ 8:i- i- ■ ”  •
UqNISTJÍRIO DE GRACIA y  JUSTICIA.

REAL ÓRDEN.

Dirección general del Registro de la Propiedad.— 
-t Sección 4.*—Notariado.

Entpradi la Reina (Q. D.G.) de los acuerdos toma­
dos ep, sesión extraordinaria celebrada en el dia de 
ayer por ía junta directiva del colegio notarial de este 
terfffórío á excitación y bajo la presidencia del direc­
tor general del Registro de la Propiedad y del N oti- 
riáffo, lia tenido á bien mandar que se publiquen en la 
Gaieta de M adrid  los referidos acuerdos, para que 
erf'todós los puntos en que pueda exigirlo el estado 
sanitario de la población se adopten inmediatamente 
m'édiías ánálogas'por las juntas directivas de los Co- 
le¿íds, los cuales pondrán en conocimiento de la di­
rección general Jel ramo la forma ep que ha|yan dado 
cumplimiento á esta resolución de S. M.

b e  Réql órden lo digo á V para conoeimienjo de
la sala de gobiprno, noticia de la Junta directiva del 
Colegio nótariál del territorio, y efectos consiguientes. 
Dios guarde á V muchos anos. Madrid 13 dé Oc­
tubre d« 1803.—Calderón y C ollacles.- Sr. Regente 
dé  la audiep^cia de......
Acuerdos de la Junta directiva del Colegio de Nota­

rios de M adrid á que haee referencia la anterior 
Real órden.
¡ y  Que ínterin continúe la población de Madr d 

en el estado alármente en que por razones de todos 
CüÚocidá's ahora se encuentra, permanezcan constante­
mente de dia y de noche cuatro Notario^ en el salón 
del C o l^ o  y é disposición del público que reclame su 
ministerio para el acto de la testamentifaccion.

2.* ' Qué el referido servicio se verifique por todos 
los Notarios de la Seccíqp de .Madrid por espacio da 
odió J/'oras, y estableciendo un turno rigo/oso, que 
empezará por los más modernos.

3.* Que desde este momento y hasta las ochq de la 
mañana ,del dia 14 del corriente, se realice el referido 
servicio por los individuos que componen la Junta di­
rectiva.

4.® Que al ponerse este acuerdo inmediatamente 
en "tonociraiento de los señores Colegiados, se les haga 
entender que la Junta está dí|puesta á castigar con 
todo rigor y dentro de sus Tacuítades las faltas que se 
verifiquen, sin perjuicio de ponerlo en conocimíaoto 
d e la  Superioridad.

3,® ‘ Que F ^  d  señor Decano se adopten las dispo­
siciones convenientes para que se encuentren á dispo- 
cion de los señores Notarios que presten el servicio los 
dependientes del Colegio que sean necesarios.

6.* Que los individuos de la Junta, turnando entre 
si, inspeecioneB y vigilen los ralevoi que durante la 
nociré y el dia han de verificarse.

7.0 Que se impetre el auxilio de ia Autoridad civil 
para cuando sea preciso, en los casoi que el Notario 
haya de salir á deshora á ejercer su Ministerio.

V .F f  último, que se dé al anterior acuerdo la pu­
blicidad que se crea conveniente.

® ' MINISTERIO DS LA GOBERNACION.
‘ ■' Real órden.

Sanidad.— Sección i.*— Negociado 3.*

Enlerada la Reina (Q. D. G.) de h  consulta eleva­
da por el alcalde-corregidor Je esta córte á la direc- 
cioq, general de Sanidad sobre si las familias d® IF  
profesores de medicina y cirujía y ¡a de los farmacéu­
ticos, que desempeñan sus respectivos cargos en la 
benelicencia m unicipal, así como las de los superou- 
mersiriqs en ejercicio y las de todos los qne han ofre- 
eido; presfar sqs servicios asistiendo á los enfermos 
del cólera-morbo, gozan del derecho de pensión en el 
caso_de que aquellos .se inutilizasen en el ejercicio de 
su facultad ; se ha servido resolver, que ó contar 
desdqel 13 de Agosto del presente año, en cuyo dia 
se establecieron en el Hospital general de esta córte 
las sgjis destinadas á recibir y asistir á los enfermos 
del cólera-morbo, hasta que termine la epidemia rei- 
nantc, disfruten las familias de los profesores de me^ 
diciqa y cirijia de las pensiones establecidas por ios 
artículos 74, 73 y 76 de la ley de Sanidad, ea la for­
ma .¡que determina el Real decreto de 13 de Junio 
de 1860. ,

De Real órden lo digo á V. E. F i a  los efecto» cqn-

slguiaates. Dí f  guarde,á V. E. mochos años. Ma­
drid 13 Ja Octubre de 186.3.—Posada H erre ra .-S e ­
ñor gobernador de esta provincia.

EL GENERAL DE LAMORICIERE, 
{Continuación.)

Lamoriciere se hallaba entóneos an el apogeo de 
una fortuna que nadie habia tratr do de considerar ex­
cesiva ó usurpada. Revestido á los 42 años de edad de 
un renombre y de una popularidad uaiv 'rsales, era el 
segundo personaje de Francia. Sostenía y ejercía la 
superioridad que habia adquirido en los campos de 
batalla de Africa y en las barricadas muclio más for­
midables de las calles de París, en los consejos de su 
pátria y eü el terreno movedizo y peligroso de la tr i­
buna (l).|A un  cuando no participaban de su parecer, 
lo cual sucedió con frecuencia, á sus amigos de uno y 
otro régimen político, sentían y extrañaban no opinar 
en todo como él, y no cesaban de admirarle y de ceder 
ó su atractivo. Se sabia, se sentía que sí las pasiones ó 
ias influancias dei momeoto podían extraviarle, nunca 
hallarían cab^a en aquel cprazon varonil los misera­
bles instintos de la envidia, el servilismo, el egoísmo y 
una baja y vil aiiibícion. Le amábamos htista comba­
tiéndole. Y por otra parte no sabíamos aun que veía 
con más perspicacia y á mayor djstancia, sobre diver­
sos puntos esenciales, en su.a arrebatos y vivezas de 
génio, que otros muchos más sosegados ó expertos y 
que se equivocaban tanto al ménos como él, pero de 
distinto modo.

AdemRS, en la vida pública da los pueblos libres y 
de las grandes asambleas, sí la luchad® las opiniones 
y del amor propio engendra con frecuencia discusiones 
ruidosas y apasionadas en exceso, son en cambio raras 
veces profuadas y duraderas. Asi lo demaestra lo que 
sucede todos los días y hace mucho tiempo en Ingla­
terra. Allí no se ven reducidos á devorar ea el silencio 
y ias tinieblas animosidades que su misma impotencia 
hace que sean igcnrahles, sino que F f  úi .Contrario, 
en equella viijá do expansioR dé luz, las amistades 
más formales y las alianzas más sinceras suceden con 
frecuencia á equivocaciones ó á arrebatos que en las 
almas bien nacidas no pueden sol/jreyiyir ja accipn 
del tiempo y á la luz de Ja experiencia cuando se está 
de acuerdo sobre'las grandes condiciones de libertad, 
de dignidad y de honor, sin las cuales todo es por si 
nulo. Por otra parte, poco tiempo Sntes de dejar ei 
poder, Lamoriciere daba á lo que se llamaba enlóncés 
reacción conservadora, la garantía más propia para 
hacer olvidar las disensión s qüe de nosotros la ha­
blan separado: dirigía los primeros pasos de la expe­
dición de Roma y le imprimía desde entónces su ver­
dadero carácter de defender al Papa y  asegurar la 
libertad y la eeguridad del Jefe de la Iglesia (2).

;Le cabe, pues, la honra da haber tomado la inicia­
tiva de esa exFdicion, cuyo doloroso epilogo debia de 
escribir doce años después con ia sangre de los jóvenes 
mártires de Castelfidardo. Sobre él y las dos Asam­
bleas 1» resFnsahihuad gloiiosa de estef^rande 
acto de la política francesa, de! que nos ha acusado 
sobradas veces como de un crínaen la democracia car 
sárea para que se tep^a derecjio á rendir p^r ello á 
o tfF  un raédtiiío homéñaje.

Cuaodo la sustitución del PrincÍF  Luis Napoleón al: 
general Cavaignac, le alejó del ministerio; cuando la 
destitución de sus amigos Odilon Barrot, Tocqueyillé 
y Dufjiure, le obligó á dimitir ía embajada de Rusia 
que habla aceptado ó instancias suyas, y finalmente, 
cuando la mayoría conservadora se encontró más de 
una vez entre sus más enérgicos adversarios ántes de 
dividirsq y volvm e contra sí propia, Lamoriciere con 
servaba á Jos ojos de todus una actitud a F r te  y ua 
singular ascendiente. En lo presente nótenla ya igual, 
y el porvenir, á pesar de lo que sncediera, pareda re ­
servarle un puesto emicente y preponderante siem­
pre en los dertinos de Francia y de Europa.

II.
En an día, ó más bien en una noche, se desvane­

cieron todo este presente y todo ese porvenir, A los 
cuarenta y cinco años, cayendo Liinoriciere de la más 
brillapte posición que un sojdado .frapcps ppqpár 
dia, sin que nadie tuviese que reprocharle la sombra 
de un Crimea ó de una falta, se vió cerrar para siem­
pre el acceso de las dos carreras dende tanto se habia 
ilustrado, y en lasque igualaba ó sup®i®ha á todos. 
Su vida militar y su vida públic.\ hablan terminado. 
El estadista y el tribuno, tan amante del aura popu­
lar, era arrebatado por un movimiento que ana po­
pularidad incontestable á saocionar venia. Quebranta- 
doqu dó cuando québrantaron brlley cotí íSéntimíen- 
to del pueblo; quebrantado, por haber permanecido 
fie] í  una opinion que tenía en su apoyo ef derecho 
constitucional y la inviolabilidad del juramento; que- 
brajtfd® p u ch o  jqénps jip i las impléisabíea
exigencias de la victoria, que por el olvido y abando­
no de Francia; quebrantado por no haber comprendi­
do que esta nación jiabia vaTÍado repentinamente de 
conducta y de tendencias, qo creyeado ya en nada de 
Jo que pretendiera creer ó querer desde 1814. Así 
que á su vez tuvo que sufrir esos prodigios de incons­
tancia é ingratitud en que se complace el público 
contemporáDF respecto de los principes cuando son 
liberales, y de ios varones eminentes cuando son hon­
rado».

De ninguna amargura se le eximió; hablo de las 
amarguras del corazón y del alma, las más crueles ó 
'incurables de todas. Y hablo no sólo por él, sino por 
sas valientes y desventurado^ pQUip?&qcO  ̂4® gloria y 
de destierro. Én los primeros tiempos de expatriación 
no encontró, fuera de la familia de su esposa, mas que 
rarísimas simpatías en esa Bélgica donde los católi­
cos particularmente estaban casi todos bajo el presti­
gio del vencedor. En una edad en que el hombre tie ­
ne la concieucia de la plenitud de sus fuerzas faculta­
des, en que el empleo de estos dones de Dios e» la 
primera de las necesidades, velase condenado á des­
habituarse no. sóio del ejercicio del poder y del m s n ^  
jo de los grandes negocio.s, sino de toda vida pública, 
de toda vida. Por más que tuviese presente la divisa 
de su generoso émulo y amigo Cliangarnier: La dicha 
pasa, el honor queda; por más que dijese y escribie­
se, como el conde de Maistre después de TiisUt: La

(1) Nunca se llevó más léjos la inteligencia yel 
poder del trabajo con la jiasion de la lucha bajo todas 
las formas que crea la vida pública. Discurso del ge­
neral Trochu sobre la tumba de Lamoriciere en San 
Filiberto de Grand-Lieu.

(2) Despacho de 27 de Setiembre de 1848 ai ge­
neral Molliere, publicado por La Epoque del 17 de 
Noviembre de 1833.

Europa es de Bouaparle, pero tni noraton es mió: 
liubi. de conocer y .saborear largamente 'a iiiirlal pe­
sadez de Li calma chicha de.'pues de las saludables y 
vivíficas excitaciones de la torinanta, y luego liuuJir- 
se eu aquella cciosiJad fjrzosa, madre Je  las dtvies- 
perFÍoues, de que Fouqual liaUlafia á pignerul. Hubo 
de aprenderá sufrir los te rm entF  de la impotencia, 
«esa amortiguación del ifespecho, esa esterilidad del 
paseo y de Ips libros para un hombre de su clase, ese 
tedio de una vida desocupada», cuya sola idea hacia 
extreraecer á Samt-Simon y le encadenaba en las an­
tecámaras de Luis XIV.

Francia va á hacer la guerra, la guerra en su acep­
ción más lata: ¡y esos valientes, esos grandes capita­
nes no figurarán en ellal ¡De Africa se sacan los ba­
tallones que ellos formaron, mandaron y tantas veces 
condujeroD á la victoria, y que á las órdenes de otros 
jefes marcharán á nuevos tnunfosl ¡Ellos, F i  1®®!® 
tiempo los primeros y los únicos; ellos, en quienes 
est<d)üO,aj;ostu,inhrados á fijarse los ojos de Francia y 
de la Europa entera; ello.s, palpitantes todavía de ar­
dimiento, de vigor y patriotismo, miradlos, sm haber 
jamás faltado á la pátria, al honor ni á ia justicia, mi­
radlos condenados á la inacción, al olvido, á la nada! 
¿Quién puede decir, quién concebir puedp las angus­
tias, los tormentos de esos varones tan inaígnes, tan 
intrépidos y, no se olvide, tan inocentes, tan irre­
prensibles ante el pais y el ejército?

Hoy se nos dice 0 )  <1®® hubiera bastado una pala­
bra, una sola, para obtener el indulto, mandos en Cri­
mea, el basten de mariscal, y todo el esplendor y pros­
peridad que trae consigo la victoria. Eso no lo s ^ e -  
mos. Lo cierto es que ésa pplabra, prescindiendo de si 
se habria ó no escuchado, no se dijo; y pues no fué 
dicha, sin duda no debía serlo.

Mas ¡quél ¿era por ventura el bastón de mariscal, 
tan cruelmente negadd á los que tan bien ganado le 
tenián; eran grados y condecoraciones, entorchados y 
sueldos crecidos, pasto vulgar de vulgares almas: era 
eso lo que atraía é inflamaba aquellas almps herólpas? 
No, mil veces no; éia ef peligro, la abnegación; era el 
anhelo, la acción, el servicio de Francia, el amor pá- 
trio, el amor á la noble bandera que tanto habian 
enaltecido por espado de veinte años; era la gloriosa 
confraternidad de  las armas con tan buenos soldados 
y tan bizarrqs oficiales, nacidos por decirlo así de sus 
entrañas; la sed inestinguible y mil voces logítiraa de 
añadir nuevos lauros á sus lauros de otro tiempo; eu 
una palabra, era el honor.

Y precisamente el honor les condenaba á la inac­
ción, al silencio, á la muerte, la verdadera muerte, la 
única que jamás hubiesen temido. Nunca el gran poe­
ta Calderón, en sus famosos dram isque versan siem­
pre sobre la.s exigencias imperiosas, las implacables 
sutilezas y las dolorusasdplicidezas del honor, nunca 
imaginó una situación más .sprpren'Jente, una prueba 
más terrible, un desfiladero más angosto, un yugo 
más pesado, Y suíriós® J a  prueba, y se pasó.el .desfi­
ladero, y se sobrellevó el yugo hasta el lin. No pode­
mos decirlo tpdo, y lo que dec*®!®® ®®
comparacio® del sufrimígqto que hemos visto, sentido 
y compáftido.' Dia veodrá tal vez en que se compren­
dan esos pesares y se les rinda el tributo de admira­
ción, que se les debe. Dia vendrá  Mas ¿quién sa­
be? para eso fuera preciso creer en la,justici^  da l« 
historia, y ¿qujéu pabe si habrá todavía una historia 
digna Je este nombre? Cabe dudarlo cuando pensa­
mos en lo que pasa en torno nuestro, en un siglo que 
de largo tiempo viene preciándose de liaber regene­
rado el estudio de la historia, y en que vemos libera­
les que hacen el panegírico del Diez de Agosto, cris­
tianos que celebran la revocación del edicto de Nan- 
tes, y escritores muy acreditados en sus resFCtivos 
partidos que á porfía so arrojan á rehabilitar el terror, 
la inquisición y el Imperio romano.

Nada ha faltado, hemos dicho, al inforkaaio de 
nuestro amigo. Después de ocho años de destierro en 
Bélgica, su único hijo cayó enlerrao en Francia, y en 
tanto que se debatían con el afligido padre las condi­
ciones de su regreso, murió el hijo, la única esperan­
za de su linaje. Cuando se le permitió por lia el re­
greso, era ya tarde para recoger el último suspiro de 
aquel hijo, y en su honda desesperación esclamaba: 
«Me restituyen la pátria; pero ¿quién me restituirá á 
mi hijo?» Nt tam pFoer®  eu  pátria, á  lo ménosno era 
ya la pátria tal como la había conocido, ¡ sobre todo ia 
pátria que tanto le había ensalzado y admirado. El 
verdadero;destierro no consiste en alejar al hombre 
de su pátria, sino en vivir en ella y no hallar ya nada 

. de lo que ia hacia amar (2). Sobrado pronto lo echó 
de ver; comprendiendo empero la diferencia de los 
tiempos y de los hombres, conformóse con varonil y 
sensata resignación, que náaa tenia de adhesión, que 
nada quitaba á la energía de sus couvícciones ni á I» 
dignidad de su actitud. Por lo demás, no había traído 
dei destierro ni ilusiones de emigrado, ni ciegas ani­
mosidades, ni mezquinas ó ruidosas amargura». Y sin 
embargo, no habia llegado al término de sus des­
dichas.

Quedábale el último bien humano» la. última tabla 
salvada del naufragio; su antigua popularidad entre los 
coutemperáneos y los compañeros de este naufragio, 
al lado de sus amigos políticos, eo el seno dei partido 
al cual, no sóiu habla servido y defendido, sino parí i- 
cularmente honrado y protegido con sus glorias. Y 
esta popularidad la arriesga de pronto en servicio de 
la causa más desamparada, más combatida y vilipen- 
dia4a. arriesga y la pierde.. Un Sacerdote á quien 
conociera soldado en Africa bajo la bandera de Fran­
cia, antes de ser su pariente y su amigo, viene á ofre­
cerle eu Dombjre de Pío IX Ig ocasión de correr á nue­
vos FÍísi*®®! ®e® la certeza de ser vencido en una lu­
cha desesperada. Y á ellos corre. Levántase al punto 
una insultante rechifla del seno de todo lo que se lla­
ma democrácia europea. Y es arrastrado á ias gemo- 
oias junto con el puñado de valientes que se lanzan 
en pos suyo.

Un hórrido clamor salido de las profundidades de la 
bajeza hnmana, desde las orillas del Támesis hasta 
lis del Arno, persigue coa invectivas, mofas y calum­
nias á la arrojada tropa y á su heróico jefe. Los co­
bardes calumniadores de ia virtud desinteresada, ha­
blan todos á un tiempo, y todo se lo hablan ellos só* 
los. L i Europa y Francia les dan la razón. La nueva 
Italia ruge á su vez al verse acosada par una gente 
asaz osada F ia  querer pelear y morir bajo ias ense­
ñas de un Pontifica y de uu padre. Pide y obtiene la 
libertad de anonadarla; pero intenta acabar con ella 
por medio da mentiras antes de herirla cou el hierro; 
y mentiras tales, que el mundo no habla oido otras 
'guales (jesde ia asechanza de Bayona en 1808. On

(1) Véase el neriódico La Epocn de 13 de Se­
tiembre de 1865,'

(2) Edgardo Quínet. . ..i

CiiWini se atrevo á decir eu uoa ór lea Jel dia á.su 
ejército que Lamoriciere y sus compañeros son unos 
mercenarios sedientos de oro y botin, y el Rey Víc­
tor Manuel acuncii al Emperador de los fr.iuceses 
«que liacú.entrar sustroF®®® í®® Mircas y la Umbrin 
p.ira restablecer el órden sin monofleahir la autoridad 
del Papa, y para librar, si fuese.'necesario, una balfilia 
á la revolución en terr^grio napolitano (I).»  Ocho 
dias despuas las tropas de este Rey caeu diez contra 
uno sobre la reducida hueste de Lamoriciere, y esta 
matanza inmortaliza el vilmrrio desconocido do Ca.s- 
telfidardo. Pimodan F^ece, siendo su muerte digna 
da su caudillo; y refugiado este eu Ancona, capitula 
cuando está desmontada su última pieza; este general 
francés |y  qué general! rinde la espada á los piamon- 
teses. Sus jóvenes compañeros, prisioneros como él, 
atraviesan la Italia entre denuestos y ultrajes; y pues­
to él en libertad luego de consumarse la obra de des­
pojo regresa á Francia para ser la burla de ios que le 
habiau insultado al partir (2).

Desde eoténces todo se cuosumó, ó al ménos, todo 
caminó liácía el fin previsto ó propuesto, realizándose 
los más negros presentimientos, las más tristes pre­
dicciones. La Francia cristiana se ha resiguado, y ia 
Europa habituada á lo que parecía, liá cinco años, el 
non plus ultra  de ia iniquidad imposible, llegándose 
al extremo de considerar el sostenimiento del despojo 
en sus acíuales límites como un beaeüiio cuya certe­
za debería arrancar un Te-üeum  de los labios de los 
católicos dormidos 6 eogañados.

Lamoriciere ha visto todo eso y lo ha sufrido: últi­
ma fase de una adversidad que ha durado quince años 
sin tregua ni compensación. Cuando esta vida fiecha 
asi en dos pedazos tocaba á su fin, por un capricho 
insolente de la fortuna, f <̂ ®® contrasta y una eoin- 
cideacia cuyo extraño misterio asombrará á la poste­
ridad, Abd-el-1£ader llega á Francia, ¡y se le recibe 
con régia pom Fl

Dicen que el vencedor y el vencido se encontraron 
en la calle; Lamoriciere á pié, confundido entre la 
muchedumbre, y Abd-el-Kader con toda la gala y 
esplendidez de su posición oficial, lucieodo en el pe­
cho el .gran cardón de.la Legión Je Honor. Uoa sola 
mirada cambiaron, yel prLsionero dé. 1847 quedó su ­
ficientemente vengado del prisionero dél 2 de Diciem­
bre. Prosiguiendo su carrera con ruidoso esplendor, 
obsequiado y aclamaJo por los cortesanos, funciona­
rios y francmasones, presentado á la juventud uni­
versitaria como,un tipo de la civilización moderna y 
de la Religión de las grandes almas, Abd-el-Kader 
sale de Francia cual triunfante héroe para regresar 
con sus mujeres á su palacio de Oriente.

Lamoriciere vuelve á su casa para m orir, y muere 
solitario, olvidado del pueblo, iguorado de la genera­
ción quese levanta, sepultado en el silencio por los 
aduladores satélites de la fortuna, y el periódico ofi­
cial del Imperio francés anuncia el falieciiniento de 
este preclaro servidor de Francia, entre los hechos 
diversos y después de un articulo sobre la traída de 
aguas á París. Al declinar del día, dirigiéndose su 
féretro é un cementerio de aldea, cruza oscuramente 
las calles do esta Babilonia por él salvada, realmente 
salvada de la barbárie; esas calles no há mucho r e ­
corridas por el fastuoso cortejo de un mariscal de 
Francia, nombradq por imperial decreto Gran Maestre 
de la fraflCfliasonería.

Mientras ios Cialdini, los Fantí y tantos otros auto­
res y fautores la celada de Castelfidardo, y taqto» 
otros infractores del derecho de gentes y de |a fe ju ­
rad», sobreviven y triunfan uaiando en la opulencia 
y la prosperidad, Lamoriciere, por haber sido fiel á la 
ley, al íionor y á la Religión, se eclipsa y desaparece 
vendido y olvidado.

Lo he dicho: tengo por sosFchosos los juicios de la 
historia, porque es casi siempre servidora ó sacerdo­
tisa del triunfo; mas sus narracipnes son siempre ins­
tructivas, y no hallo inconvenie*te en que la consulte 
para saber si ofrece muchos ejemplos de uoa suerte 
más trágica.

HI.
Esto sentado, y después de tocar asi el fondo del 

abismo, e! ánimo oprimido se levanta para contem­
plar y venerar la grandeza y ia gloria de la adversi­
dad. SeFroos reconocerlo y decirlo. Lamoriciere, 
triunfante y satisfecho, mariscal de Francia, vencedor 
en Alma ó en Magenta, saludado por la afanosa cu ­
riosidad de las muchedumbres, hinchado y entorpe­
cido por la prosperidad, no hubiera descollado eotre 
el ostentoso vulgo de los generales dichosos, ni alcan­
zado más gloria que esa gloria militar de que Francia 
ha vivido continuamente enamorada y saturada. Su 
retrato, colgado en au lugar corre.-pondiente en la® 
galerías de Versalles, entre tantos otro», sólo hubiera 
causado eu los ánimos una emocíou trivial y pasajera. 
Pero Lamoriciere, abandonado por la fortuna, pros­
crito, insultado; Lamoriciere, vencedor de la anar­
quía y victima dh la dictadura; Lamoriciere, condena­
do por el honor al suplicio de una oscura ociosidad, 
vencido en Castelfidardo y cautivo en Ancona; La­
moriciere, sufriendo los rigores de la suerte con mo­
destia y gravedad cristianas, y luego muriendo soli­
tario, pero en pié y con el crucifijo en la mano, es un 
personaje qus surge de la esfera vulgar Fr®  ascen­
der á las eminentes cumbres de la admiración huma­
na. IJó aqui una gloria enteramente escepcional que 
rejuvenece el alma y la exalta purificándola, y que 
por ninguna otra cambíariamos; hé aqui on espec­
táculo de los que la historia nos ofrece con escasísima 
mano, de ios que necesitamos particularmeute los 
franceses y los católicos, harto dóciles adoradores de 
ia fuerza y Ir fcftuna.

Merendó de Madrid.

SNTRAOO POR LAS PUERTAS BN EL DU DI ATBR.

9^69 arrobas de trigo.
1281 arrobas de harina de idem.
9313 arrobas de ca rF n .

140 vacas que componen 49895 libras de pes..

000 .earuerosque haeen 21608 libras de 
u corderos que liatou » libras de ¡leso.

PRECIOS Da ARTiCDLOS AL POR «AYOR T MENOR EN M
DS AYkR.

Carne dé Yaca. , ,
Id. de carnero. .
Id. de cordero. . . .
Id. de ternera...............
Despejos de cardo. . . 
Tocmo añejo. , . .
Id. fresco..................
Id. en canal de i . sr. . 
Lo mo . . . . . . . . .
Jamón............................
Aceite............................
Vino..............................
Pan de dos libra?. . .
Garbanzos....................
Judias............................
Arroz............................
L e n te ja s .....................
Garbeó..........................
Jabón. . . . . . . . .
Pau ta»  .

Rsalis veUcii 
ÜiTObi.

40
20

»
90
p

90
•
D

56
36

»
44
2 6
30
l í

r
«6

3

Curjrí s 
ibra.

í 36 2 6  á  3 6
í 2 5 2 6  í  3'9
i » s é *
í 98 60  á  60
i « n 4 B
i 94 3 0  á  34
R » » i  B
i » > 4 >
i » 4 2  4 61

i 4 3 4 64 i  6 0
é 38 48 4 2 0
á 4 4 12 4  14
á * 11 i  14
i 64 16 4  24
.á 3 4 10 i  14
i 3 8 10  i  10
i 23 8 4  13
i 8 D i  B
i 58 18 B so
i 4 2 i  4

f*aCIOS DU fRANOS Bfl B l U*CAI>e 8M ATIR

T rigo........................... de 33 á 42 R s.vn .
Cebada......................... de 21 é 23 Id.
Algarroba.................... da » i  22 M

REAL OBSERVATORIO DS MADRID. 
Observaciones meteorológicas del di»  13 de Setiembre

de 1863.

HORAS,

6 m.
9 m. 

12.. . . 
3 ta r... 
6 tar... 
9 noch.

B 9-w
l.*ll ' ■ ■ JI

S »  3, temperatura en Direc­ Estado
GRADOS. ción del del

viento. cielo.

s ? Reaumur Centigr.

701,76 10®,3 12®,9 0 ------- Lloviz.
702,47 11®,1 13®,9 s.o... Cubt.
701,89 14» 6 18®, 3 s. so. N ubes.
701,76 14®, 3 18®.! N .O .. Desp.
703.7.1 10® 9 13®,6 N. 0 ... Idem.
704,79 8®,3 10®,4 N .O ... Idem.

Temperatura máxima del di»..............
Tempei atura máxima ai sol.................
Temperatura rainima del dia..............
Evaporación eu las 24 horas.. . 2,0 
Lluvia en id. id.  .......................... 0,2

15®,6
19‘,8
8®,3

I9®,5
24*,7
i0°,4

milímetros.
Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.
Según los partes recibido», ayer l;a llovido ea 

Granada y'Toledo.

DIRECCION GENERAL DE OPERACIONES
GEOORÁPICA8.

OBSERVACIONES M ETE0H0LÓCICA8 DEL DIA i 3 DM 
OCTUDRE DB 1863.

Localidad

Altara ba­
rométrica á 
0* y al Di- 
Tel dei mar 
ea miUme» 

trof.

Temp«— 
ratnra 

ea gra­
dos cea- 
^tma> 

Ies.

DirK- 
cion del 
viento.

T w n .
dil

V'ieate.

EMnde
del

«lele.

Madrid 4 las 
9 de la m. 758,9 13,9 S O ... . Viecto. Cubt.»

Fnndoa pñblleoa.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado.......................

InstTÍF'®ne® ®® el Gran 
Libro al 3 p. S  id . .  . 

Títulos dal 3 p .§  diieríJo 
Inscripciones en el Gran

Libro..............................
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres , 
Idem no preferente, cou

Ínteres.......................
Idem sin Ínteres. . . . 
Participes legos converti­

bles á 3 p. § .  . . . 
Idem del 4 y 5 n o r460. . 
Deadaamortizanle de pri­

mera clase. . . ; . , 
Ideta amortizable da se­

gunda idem..............
Deuda del F rsonal. . . 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs. con 6 por 100 
de Ínteres anua i. . .

ACCIONES DE CARESTBEAS 
SBNSRAUIS, 3 P , S  ANUAL

Emisión db 1.* da Abril 
de 4850, de 4 4000 rs . 

Idem de 4 zOOO-rs. . . . 
Idem de 4.* de Junio de 

1854, de á 2000 rs. , 
Idem da 31 de Agiosto de 

4882, de á 2Q00 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de 

1885, procedente de la 
de 13 de Agosto do 
1852, da á 2000 rs . . 

Idem i."d a  Julio de 4866 
d e é  2000 rs . . , . ; 

Acciones de Obras públi­
cas de 1 .* de Julio de 
í » | 8 , .......................

Del Canal de Isabel U, de 
de 1000 rs. 8 0¡0 anual 

Obligaciones del BsUdo 
para subvenciones de 
farro-carriles. . . . 

Acciones d e l Banco de 
España. . . . . . .

CAMBIO AL CONTADO.

?«blle»do.

3 ^ 9 0  peq. 

36-80

90-26

76-30

No p ib llu d * .

39-85

36-90

9

B

B
9

21-80

o

f>

81-50 t

8 1 - 1 0

9 9

138-00 9

ESPECTÁCULOS.
( t )  Circular de Mr. Thouvenel, ministro de Ne- 

gociiH extraDjeros, del 18 de Octubre de 1860.—La 
Opinión nacional, cemo digno M onitor del Piainno- 
ta, añade en su número del 16 de Setiembre de 1860:
«Víctor Manuel se propone precisamente proteger al 
Podre Santo y su autoridad contra la exaltación de 
los voluntarios.»

(2) «Cuando con rara y desinteresada adhesión 
é la gran causa religiosa, cuya ruina estaba conven- á la s  ocho y mediade la noche.— Loa Magyares. 
cido de que acarrearíais del órden social entero, fué 
ó ofrecer al Soberano Pontífice el apoyo de su nombre 
y su espada, á pesar de la evidente impotencia militar 
del esfuerzo que meditaba, fué iniciado de aii.bicion, 
cou io cual se le infirió una injuria; y cuando sucum­
bió *0 una lucha que su prodigiosa desigualdad t  en r 
noblecer bastara, fué objeto de mofa.» Discurso del 

, general Trochu en los funerales de Lamoriciere.

TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy á 
las ocho y media.—Lo campana de la A lm udaina.—  
Ba.le.—Lo m ujer de Ulises.

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función para hoy

Por todo lo no firmado. Mi n o e l  b e  T oma» .

E d iio r  rupon tob te:  í>. M a n v tí t »  T ú a U .

, imprente de Tejtde, calle da S ilw , núip. *1, taaju

Ayuntamiento de Madrid




